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í d e  q u é  t r a t a m o s ?

RecordamoB, porque se nos quedó muy 
impreso en la memoria, que el dia de la 
revolución de Setiembre de 1868 publi* 
caba La Oorrespondencia un párrafo que 
comenzaba con estas palabras: «Respira- 
•mos: ya podemos dar noticias...»

Poco más 6 menos, aunque en opuesto 
sentido, podemos decir nosotros: Respira­
mos: ya HO tenemos que fatigarnos en dar 
noticias ni hacer sobre ellas comentarios 
de ninguna especie: nos limitaremos á co- 
piarcón la debida preoancion las qne pn* 
bliqnen los diarios ministeriales, y sin 
aprensión algnna las qne publique la Ga­
ceta, creyendo en ellas con la fé ciega de 
quien reconoce la infalibilidad del perió­
dico oficial, y de todos modos, en la se­
guridad de qne ha de ser nuestro esondo 
y amparo si casualmente resultase inexao" 
to lo qne hubiese dicho y nosotros co­
piado.

Bien mirado, no sabemos si el pu­
blico sale ganando en qne no se per« 
mita dar noticias, después de haberse 
prohibido de una manera absoluta darlas 
acerca de la guerra, en lo qne se refiere á 
unos y otros combatientes; porque sí ho ■ 
mos de encontrarnos con qne no son 
exactas las de más importancia y sensa­
ción, aun garantizadas con la firma de los 
corresponsales qne escriben desde el pun­
to donde se dice haber acaecido los suce­
sos, podremos decir, y con más razón los 
lectores de periódicos, lo que deoia uno de 
los locos del drama La Oareajada: «Nada 
»es cierto; todo es mentira; yo no creo 
li’.flii quo lo qne veo, y ni aun eso.»

No es nuestro ánimo censurar las dis« 
posiciones que hasta ahora ha adoptado ni 
las qne en lo sucesivo adopte el señor go­
bernador civil acerca de la prensa: oom- 
prcndemoB qne son necesarias dadas las 
oircnnstanciaB en que nos encontramos, y 
como una prueba de que son necesarias, 
citaremos el hecho de haber hecho lo mis • 
mo los gobernadores qne hubo desde Se­
tiembre del año último hasta el actnal; 
qne la presión venia de los gobiernos, y 
que los gobernadores no eran máa qne 
intérpretes y  cumplidores de la voluntad 
i  instrucciones ministeriales.

Desde hace un año, ha habido en los 
ministerios que se han sucedido antiguos 
y mny reputados periodistas, que á la 
circunstancia do haberlo sido debían su 
alta posioion política; ha habido gober­
nadores también periodistas, y de ellos 
algnno en ejercicio de tal. A esos minis­
tros y á los gobernadores, no se les puede 
culpar de qne deseen vejar y oprimir á la 
prensa por capricho y sin necésidad, y 
hay qne tener por cierto qne han adopta­
do y adoptan respecto de ella las medidas 
severas de qne tiene noticia el público 
contra sn voluntad, con profundo senti­
miento y por exigencias de la sitnaoion 
qne han oreado los sucesos.

Si pues todo se debe á la fuerza mayor 
de las circunstancias, ¿no es verdad que 
podemos repetir lo qne el dia de la reyo- 
Inoion decía el periódico citado: «Respira­
mos: ya podemos dar noticias».» ¿No es 
verdad qne podemos y debemos exclamar.

con nn célebre ministro revolucionario: 
«¡Bendita sea la revoluoionl», porque al 
fin nos ha permitido y permite decir cnan­
to tengamos por conveniente?

Recordamos también qne en Octubre 
de 1863 el actnal señor ministro de la 
Gobernación, qne entonces ocupaba el 
mismo pnesto, deoia en el preámbulo del 
deoreto por el qne suprimía toda legisla­
ción especial de imprenta qne los males 
de esta se curaban por ella misma; qne 
era precisamente lo qne se venia diciendo 
siempre por los defensores dé la libertad 
de la prensa periódica. Sin embargo, los 
tiempos han variado, y se conoce qne el 
remedio más eficaz qne se ha encontrado 
ha sido, como para ciertas enfermedades 
qne afectan directamente al cerebro, el 
reposo y ol más absoluto silencio.

Había de llegar, y era necesario qne lle­
gase á esto la libertad de imprenta, y qne 
llegase para desengaño de algunos ilusos 
qne imaginaban qne podrían obtener 
grandes cosas de la subversión general de 
cnanto antes existia. Aun cuando se hn- 
biese faltado á cnanto se prometió en los 
programas de las juntas, qne fueron los 
grandes centros revolnoíonarios, todavía 
se hubiera podido decir que qnedaba; la 
libertad de expresión del pensamiento, si 
no hnbiese pasado la prensa periódica 
por la peor de todas las épocas de sn exis­
tencia desde el primer dia de la revoln- 
oion, para llegar á la sitnaciou en qne hoy 
se enenentra.

Es nn desencanto más para los panegi­
ristas de aquella revolución, que no podía 
traer más qne males y calamidades para 
todos. Lo qne sucede, lo repetimos, ea 
superior á la voluntad de los hombrea y  
resoltado necesario do los acontecimien­
tos. No 86 diga qne lo qne sucede con la 
prensa es conseonencia de la guerra, y 
qne si esta no existiese, loa periódicos 
disírntarian de la más ámplia libertad, 
porqne diremos por toda contestación que, 
si no hubiese venido la revolución, no ha­
bría venido la guerra, y qne no se ha dis­
frutado un solo dia de paz desde aquel 
infausto suceso. A los dos meses, ya esta­
ban en campaña los republicanos en An- 
teqnera y  algún otro pnnto; á los tres, 
sucedía lo de Cádiz y Málaga, y desde 
entonces no bnbo ya momento de reposo 
ni para los gobiernos ni para la nación. 
¿No es verdad qne ganamos mucho con 
aquella revolución y qne todos estamos 
participando de sns inmensos benefioiosT 

------------------ ♦ '
CRÓNICA DEL DIA-

¿Para qué hablar de CórtesT Sin em­
bargo, algunos periódicos se ocupan de 
esta cuestión, ann sabiéndose qne ya es 
una cosa resuelta el aplazamiento; todo el 
mundo sabe que los ministros en sn tota" 
lidad desean la reunión de Córtes; pero 
comprenden, al decir de los diarios mi­
nisteriales, que no estamos en tiempos en 
que puedan hacerse anas buenas eleccio­
nes, y  como indica La Iberia, antes seria 
preciso proceder á la constitución de loa 
ayuntamientos y dipntaciones provincia­
les, triple elección qne no puede verifi­
carse en momentos en qne muchas pro-

FOLLETIN. (17)

U  QülNTA DEL MESNIL-

{ConiÍH»acion.)

—Raíon de mis, interrumpió Santiago; así 
aprendereis. Es un cultivo muy importante, y que 
isteo de gran porvenir en este país. Además, no te- 
neU para que cansaros, pues no se trate más que de 
testar á la mira... pero es necesario.,¿Puedo contar 

•  coh vos?
No pudiendo hacer otra cosa Roger, se vió obU 

gado i  consentir; pero cuando Santiago bajó de­
lante de nosotros:

—¡lias colzas! murmuró á media voz. ¡Abora las 
colzas! Y también son urgentes... ¡Ah! ¡Diablo!... 
Todo ea urgente en la agricultura.

— ¡Oh poeta pastoral!... declamé sonriendo 
Acuérdate de los consejos que contiene el primer 
¡ibro de las Oeorgieat.

— ¡Vete al diablol 
—Gracias, prefiero ir á cenar.
Y ambos bajamos.
La noche no difirió en nada de la anterior. En la 

campiña todas las noches son iguales... pero la 
conversación y el concierto que siguieron á la cena 
se resintieron de la influencia atmosférica. Los 
amores son como los pájaros: por algunas gotas de 
lluvia, dejan de cantar y plegan sus alas.

Además, Santiago, la tia Rosa y Petronila esta­
ban alb, y parecía qne una especie d i violencia se 
cemia en la aala, de modo que el reloj de cuco no

tuvo necesidad de tocar el cubre fuego para que 
cada uno se dirigiese á su cuarto, menos el vizcon­
de y yo. Lo mismo q.ue la noche anterior, nos fu i­
mos al vergel para filosofar á la lana.

Esta babia conseguido librarse de la bruma, y 
hacia brillar la tierra húmeda y el follage todavía 
lleno de agua, y lucia su argentada luz en el cielo 
entra mil nubscillas caprichosas y encantadoras.

Además, siempre estaba allí la ideal ventana con 
sus verdes arabescos suspendidos delante de una 
casta y dulce luz. Algunos instantes de una silen­
ciosa contemplación, bastaron para devolver á Ro­
ger todas sus ilusiones, todas sus esperanzas.

__¡Oh Bernardina! empezó á murmurar con una
recrudescencia de exaltación; ¡hoy be sido cobar­
de... perdóname!... Yo conseguiré vencer toda re­
pugnancia, toda irresolución, toda flaqueza. Lle­
garé á ser lo que be ofrecido, lo quiero, y será 
porqne te amo. Bernardina... ¡Oh! sí... te amo.

Efectivamente; á la mañana siguiente, al primer 
sonido de la voz de Petronila, que nos tocaba dia­
na desde abajo, Eontaaelle estaba de pié, y como 
habla prometido acompañarle, nos encaminamos 
animosamente juntos al campo plantado de colza.

Recolección interesante también, accidentada, 
alegre á la viste; pero como no quiero hacer de esta 
novela nn curso de agricultura, suprimo su des­
cripción.

Toda traza de la tormenta babia desaparecido, 
el dia se anunciaba magnífico, y durante las prime­
ras horas de la mañana el vizconde se 'sostuvo; 
pero cuando el sol empezó á subir, cuando el calor 
hacia chorrear el sudor por la frente de los sega­
dores, cuando nosotros mismos, que no teníamos 
más que pasearnos, lo sentimos á nuestra ver, no 
tardé en observar qne, á pesar de todos los esfuet-

vincius de España se enenentran pertar- 
badas por causa de la insurrecoioa car­
lista.

El periódico ministerial oree que, aun 
formadas y reunidas las Córtes en buenas 
condiciones, los ministros apenas podrían 
oenparse de otros asantos que do aque­
llos qne el Parlamento discotiera, y que 
no seria, por lo tanto, pradente hoy por 
hoy debilitar la acción del poder con de­
bates qne juzga el colega serian inútiles 
ó inoportunos cnando la salvación de la 
pátria exige grande energía.

Esta energía qnisiera ver La Iberia 
también en los españoles, ó inspirado en 
las observaciones qne hacen otros diarios 
de la sitnacion, compara la conducta que 
siguen los bnenos hijos de Cuba con la 
que observan en la Peniusnla algnnos 
elementos liberales. A sn juicio, la opi­
nión pública no se halla bastante excita­
da para combatir ó los carlistas, y dice, 
haciendo snyas las refiexiones de El Oo~ 
bierno, qne por más que le sea sensible 
confesarlo, en la Penínsala solo se trata 
de eludir la ley y de ocultar la propie­
dad.

Se enaltece la condneta de los penin- 
Bularés én Cuba, pues siendo aquella An- 
tilla víctima de otra funesta y prolongada 
insurrección, loa hijos de España han 
comprendido que los dos grandes ele­
mentos para vencerla no pneden ser otros 
qne los hombres y el dinero, notándose 
qne, cnando se complicaba la onestion de 
guerra con ana terrible crisis económica, 
los industriales, los comerciantes y los 
propietarios se adelantaron á las necesi­
dades imperiosas de aquella situaeion, ó 
hicieron nn esfuerzo supremo para salvar 
el aflictivo estado económico déla isla.

•Rueño es, dice ¿ a  Iberia, ({w todas las clases 
liberales se persuadan de la imprescindible necesi­
dad en que se baila el país de hacer poderosos sa­
crificios en bien de la pátria y acabar para siempre 
con el bandolerismo carlista.

Y los que más deben penetrarse de esta verdad, 
reconocida por todos cuantos se hallan interesados 
en el triunfo defioitivo de la libertad, son aquellos 
elementos oposicionistas que, léjos de prestar todo 
su apoyo al Gobierno para herir de muerte al car- 
lismo, no Cesan de crear obstáculos y coullictos á la 
actual situación con una intemperancia que pudie­
ra acusar falta de patriotismo si no existiera la cou- 
viceion en todos de que la intransigencia suele con­
ducir á causas tan funestas como impopulares.»

Nos parece bien que los periódicos mi­
nisteriales propongan hoy á los españoles 
de la metrópoli como modelo digno de 
imitación, y el más á propósito para la 
salad de la pátria, la condneta de loa 
peniasnlares de Cuba. «Allí, ha dicho na 
periódico, ha sido fácil y grato lo qne aquí 
encuentra resistencias y difionltades; allí 
el armamento del vecindario se ha logra­
do sin el menor esfuerzo, y  los batallones 
de volnntarios han tenido la dicha de 
prestar importantes servicios.»

Como observa nuestro apreciable cole­
ga La Epoca, no ea en verdad consolador 
el espectáonlo que ofrece nn diario minis­
terial qne, en vez de respirar gratitud al 
país por BU obediencia y pantnal sumi­
sión al Gobierno, le reprenda y le pida 
cnentas por su falta de entasíasmo y de 
expoutaneidad en las actuales cirenns- 
tancias.

A La Epoca le ha parecido la ocasión

Z08 que hacia, el ánimo de Roger empezaba á ña- 
quear.

¡Pobre muchacho, estaba verdaderamente cansa­
do, derrengado, sin fuerzas! Traté de hacer que ae 
sentara; pero su cabeza ae iba báoia atrás y sus 
ojos se cerraban á pesar suyo.

-í-Vamos, le dije, reembólsate de lo atrasado.,, 
duerme un poco. Después de todo, no se trata más 
que de vigilar, según Santiago. Cuenta conmigo, 
yo lo haré.

Eontánelle no tenia siquiera fuerzas para darme 
las gracias; se contentó con estrecharme la mano 
con una sonrisa de gratitud, y se durmió sobre la 
yerba con el brazo debajo de su cabeza rubia.

Realmente estaba encantador asi. Se le hubiera 
tomado por nn pastor de Lancret, por nn Endu 
mon-Pompadonr, y empecé á pensar por primera 
vez qne, si él amaba á Bernardina, esta también 
debia quererlo mucho.

Tanto para el uno como para la otra ¡ayl este 
amor no era una fatalidad.

Pronto deseché este mal pensamiento, y volví 
alegremente á mis colza».

Llegó la hora de la primera comida. Roger dor­
mía todavía en su lecho de musgo, y sea por con 
tsgio del ejemplo, sea por costumbre normanda, loa 
trabajadores, así que estuvieron satisfechos, se ten­
dieron á su gusto sobre los montecillos inmediatos, 
á fin de gozar de nn poco de descanso con la cabe­
za á la sombra y los pies al sol. .

Unicamente, como eran gente de conciencia, me 
dijeron de antemano;

—Tenemos de descanso hasta las bebo, señor; 
ya mirareis el relój, ¿es verdad?... y ai fuere neoe 

I sario, nos despertareis.

mal escogida para tales reconvenciones, 
y á fin de probarlo dice qne hoy mismo 
se verifica en los Ayuntamientos de la 
Penínsala el sorteo para la formación de 
la reserva extraordinaria, con la cnal el 
país va á contribuir por cuarta vea, en 
poco más de nn año, al sostenimiento de 
la gnerra, cnando menos con 60 á 70.000 
hombres efectivos y 130 á 150 millones 
por concepto-de redención. «Hechos co­
mo este, añade el colega, ana cnando no 
sean expontáneos, bastarían para impo­
ner á la prensa adicta al ministerio ma­
yor reserva, ya qne no gratitud, cnando 
se trata de lo qne el país haoe para lo­
grar la paz y volver á la vida normal.»

Indadablemente el ejemplo de Caba 
está bien elegido, tanto más, cnanto es 
notorio el patriotismo con que el elemen­
to español de aquella provincia ultrama­
rina ha contribnido con sacrifioioa de to­
das olases al sostenimiento de la integri­
dad nacional.

En tésis general, en parte alguna de 
los dominios españoles en las diversas 
partes del mando, oenrre en política des­
de 1868 nada fácil ni grato.

• Nuestros conciudadanos de Cuba, dice La Epo­
ca, han hecho durante todo ese tiempo grandes 
esfuerzos y sacrificios, pero sin conseguir dominar 
la guerra civil, ni estirpar el filibusterismo por más 
que lo hayan contenido y localizado. A cualquiera 
parte de ios todavía y por fortuna vastos dominios 
de España qne tendamos la vista, tropezaremos 
con el mismo hecho: un máximo de esfuerzo, jun - 
to con un mínimo resultado; perfecta obediencia, 
gran abnegación por parte del país, entusiasmo en 
no pocas ocasiones, abundancia de elementos faci­
litados á los gobiernos, y ningún resultado com 
pleto y definitivo, sino la perspectiva de nuevos 
sacrificios. >

En vista de estos hechos, qne con tan-, 
ta exactitud apunta el colega, ¿no seria 
pradente y saludable pensar qne la cansa 
del mal no consiste en manera algnna en 
el país, sino en la dirección superior y en 
as condiciones es qne la revolución y  la 

caída de la monarquía han colocado á Es. 
paña? Desde luego puede afirmarse qne 
el entnsiasmo habría sargido, y qne el 
carlismo y el filibasteriamo no habrían 
llegado á adquirir las proporciones qne 
revisten, si los partidos vencedores en 
Setiembre de 1868 no hubiesen hecho lo 
posible por orear toda clase de impo- { 
sibles.

Desearíamos qne los revolnoíonarios 
pnaieran la mano sobre sn corazón, y qne, 
desprendiéndose de sn espirita de intran­
sigente vanidad, volviesen los ojos atrás 
con el debido reposo y reflexionasen lo 
qne éramos y lo qne somos para no aña­
dir á las culpas pasadas el pecado grave 
de la persistencia en el error.

También El Diario Español se lamenta 
de esta apatía para reflexionar lo de ayer 
y lo de hoy, y ann cnando no le parece 
equitativo afirmar en absoluto que el país 
deja de responder á lo que de él exigen 
las complicadas y  angnstiosas cironns- 
tancias presentes, supone qne no las pre­
side el entasiasmo de otros tiempos.

El colega quiere investigar de qué nace 
esto, y so propone decir en alta voz lo 
qne todo el mundo dice en voz baja, y 
argumenta del siguieate modo:

• Esto nace de que durante la anterior guerra 
civil la libertad era una esperanza, y la energía, el 
valor, el heroísmo liberal tenían un símbolo coman,

y 88 luchaba por él ea todas partes, y se le invo­
caba y defendía como al principio de la salvación 
de todos, y todo parecía poco, y llevadero y grato 
para sacar triunfante, para proteger y enaltecer el 
trono conatitacional, aquel trono que representaba 
la España nueva, con el noble anhelo de su rege­
neración, sedienta de progreso, de vida civilizadora, 
de libre y fecunda actividad. La libertad era una 
esperanza, la esperanza el porvenir, el porvenir la 
promesa benéfica de que habían acabado en esta 
amada tierra todos los abusos, todas las vergüen­
zas de la tiranía, del pasado. •

En concepto de El Diario Español, esta 
nneva gnerra civil ha nacido y se ha des- 
envnelto al odioso calor de los excesos, 
de las cnipas y de los desengaños de la 
libertad. A esto y á otras cosas análogas 
que ennmera el colega, atribuye esa rela­
tiva apatía que deannoia, ese relativo in­
diferentismo qne aignnos oreen ver en 
el país cnando se hacen comparaciones 
con la anterior generación salvadora del 
trono constitnoional.

Un minuto después no babia máa que ronquidos 
en el campo de colza.

Con treinta grados de calor y para nn habitante 
de París que se ha levantado á las tres de la ma­
drugada, oyendo tan comunicativa armonía, y con 
tan edificante espectáculo á la vista, es d iícil con­
servar los ojos abiertos. Todo es una tentación.

Sin embargo, tenia nn deber qne cumplir, estaba 
de centinela... ¡Iba en ello mi honra!

— ¡Marchemos! me dije, y basta la hora marcada 
alejémonos de aquí.

Diciendo esto, me dirigí beróicamente bácia la 
abertura occidental de la cerca. Del otro lado ha­
bía un hermoso campo de trébol rojo, y más allá 
de este campo un gran monteciUoamaritIo; avena ya 
segada sin duda; en fin, á la extremidad, otra cerca 
que dominaba toda la colina, y desde la cual, por 
tanto, se debia gozar de una magnífica vista.

Subí, pues, hasta allí, y un fresco murmullo qne 
creía reconocer, llegó á mis oídos; aparté el follaje, 
y, en efecto, al otro lado de la cerca vi mi famoso 
collado de la antevíspera; pero otra aparición mucho 
más interesante llamó mi atención: en lo alto del 
cerro distinguí á la tia Rosa.

"Volvia sin duda de su habitual peregrinación, de 
sn matinal y misteriosa novena, por que andaba 
exactamente de la misma manera que cuando la vi 
por primera vez, pues llevaba en la mano las calce­
tas y los zuecos, y caminaba descalza por aquella 
pendiente llena de guijarros.

Un ruido repentino me hizo volver la cabeza; 
el ruido de unoa zuecos que llegaban al pié de la 

i colina. Era, á fé mia, Petronila, que venia al en - 
i cuentro de la tia Rosa haciendo gestos despavori­

dos. Pocos pasos detrás de la criada cabalgaba un 
hombre, á quien parecía servir de guia.

Nnestro aprecíale colega La Epoca pu­
blicó anteanoche las signientes lineas:

•No es apenas creíble lo que se cuenta en cier­
tos circuios de París, de que por influencias qne 
perderían mil veces á la monarquía liberal en Es­
paña, se hablan hecho esfuerzos, á los que enérgi­
camente supo resistir el Príncipe Alfonso, para que 
contestase ó las felicitaciones de personajes singu­
lares que tanto contribuyeron al gabinete relámpa­
go, y que creimos ya ajenos á la política de este 
mundo, aunque sin saberlo' tal vez son pura y 
simplemente un instrumento del carlíamo.

Cualquiera que sea el destino que el porvenir 
tenga reservado al Príncipe Alfonso, él sabe mejor 
que nadie, y así lo dice á todo el mundo, que su 
causa, su nombre y todo se halla estrechamente 
enlazado á las libertades públicas, á las ideas mo­
dernas, á los principios de que su alma, su corazón 
y su inteligencia se han empapado en la capital de 
Austria. No olvidará nunca las bellas palabras que 
al contemplar la magnifica iluminación con que el 
pueblo de Yiena se asoció á la fiesta del emperador 
se escaparon de sus labios, como grito de su cora­
zón, diciendo que aquella manifestación nacional era 
la merecida recompensa de haber sido un soberano 
leal á la Constitución y defensor de la regeneración 
de Austria y de Hungría.»

El Diario Español trascribía anoche el 
primero de los anteriores párrafos, aña­
diendo en confirmación y por comentarlo 
qne la noticia á qne alndia La Epoca se 
referia á la exigencia de ana persona del 
más alto respeto y veneración para el 
Príncipe D. Alfonso, aunque no era su 
angasta Madre; exigencia qne habría te  ̂
nido por objeto que el Príncipe contesta­
se á ana carta qne le había dirigido nna 
célebre religiosa, hoy expatriada, felici­
tándole por sns últimos exámenes. El 
Principe se negó á firmar la carta, resis­
tiendo respetnosa pero enérgicamente 
hasta las amenazas, qne al decir de El 
Diario Español fneron graves, mantenién­
dose fírme y digno en sn resolncion.

Es el Príncipe D. Alfonso modelo de 
hijos respetuosos y obedientes y »1 propio 
tiempo de cortesía y deferencia para con 
todos. No es, por tanto, de snponer qne 
se negase á firmar la contestación á qnien 
le felicitaba por sns exámenes, si esa con» 
testación no era al propio tiempo nn acto 
político ó de trascendencia para lo porve­
nir, acto qne el Principe no creyese con­
veniente ó digno ejecntar.

E l Diario Español habla de ciertos per­
sonajes que en París conspiran contra 
D. Alfonso, como en Madrid conspiraron 
contra sn angosta Madre. Daspnea de las 
indicaciones hechas por La Epoca, fácil

En este tercer personaje me chocó desde luego 
nna singularidad: la diferencia que existia entre el 
caballo y el ginete.

Este estaba vestido de aldeano: altas polainas, 
blusa azul y gran sombrero encajado baste las ce­
jas; aquel, al contrario, era uu magnífico animal de 
raza, enjaezado á ¡a inglesa.

Presintiendo algún misterio, me escondí contra 
la cerca, y con gran curiosidad dirigí mis miradas 
al barranco.

Desgraciadamente Petronila estaba demasiado 
lejos de mi escondite con la tia Rosa, y no pude 
oir nada de lo que decían; pero cuando á su vez el 
ginete llegó cerca de ella y para saludarla se quitó 
el sombrero, estuve á pique de lanzar un grito de 
sorpresa: aquel pretendido aldeano, montado en 
tan hermoso caballo, no era otro que Mr. Maniquet.

¿Por qué ese disfraz? me pregunté. ¿Por qué ese 
conciliábulo? ¿Acaso el tio millonario no cumpbria 
su palabra?

Ya se supondrá si abrirla los ojos y los oidos. El 
padre de A nastasia se apeó y hablaba con la tia 
Rosa con gran animación de gestos, pero con voz 
contenida por la prudencia.

Yo nada oia, absolutamente nada; reducido á en­
vidiar la suerte de Petronila, que con las manos 
atrás, inclinada bácia adelante con laa cejas ar­
queadas y sonriendo, parecía escuchar con delicia 
las palabras de Maniquet.

En cuanto á la tia Rosa, escuchaba con ana re­
cogida taciturnidad, pero moviendo ya la cabez» 

j como para indicar que la proposición no era de su 
i gusto.

j (&  eostiauará.)
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ea oomprender qaiónes sean esos perso- 
najes.

Nuestro apreciable oolegai?í Tiempo se 
resiste á creer que se» cierto lo que acer­
ca del particular ha oido, y por unestra 
parte, quisiéramos también que La Epoca 
y Bl Diario Español no hubiesen sido bien 
informados acerca del asunto. Más si por 
desgracia fuesen exactos sus informes y 
las cosas hubiesen pasado como las refie­
ren, deploraríamos ciertas ceguedades y  
funestas pertinacias, y estaríamos resnel» 
tamente al lado de nuestros estimables 
colegas para imitar en la frase á un céle­
bre orador que Jiace treinta y un años y 
en una ocasión solemne exclamaba: «En­
tre la reina y la nación se ha interpuesto 
un hombre,» y para pedir á nombre de 
los más altos intereses que no se interpu­
siera nadie entre D. Alfonso de Borbon y 
los que no han menester de iritérinedia- 
rios ni se tratase de imponerle lo que no 
quiere ni le conviene aceptar.

La energía y muy digna actitud que se 
atribuye al Príncipe de la ocasión á que 
nos referimos, es una garantía de que nada 
se logrará de él que sea contrario á los 
intereses y prinoipios que se simbolizan 
en su persona.

Concluiremos trascribiendo los párra­
fos qno á tan enojoso asunto dedica núes 
tro estimado colega El Tiempo. Dice así:

• Conformes estamos con lo que La Epoca dice 
en el primer párrafo que acabamos de trascribir. 
Gomo el colega, hemos oido lo que indica; pero por 
nuestra parte, no solo apenas lo estimamos creible, 
sino que no lo creemos.

De lo que si estamos persuadidos es de que, sí 
hubiese ocurrido lo que se dice, la actitud del Prín­
cipe D. Alfonso no habría sido otra de la que La 
Epoca manifiesta, pues sobradamente conocemos 
sus condicionas de carácter para saber que no ha 
de ajustar su conducta sino á lo que sea más digno 
;  levantado, fija la vista en la necesidad que los 
príncipes tienen hoy de hacerse acreedores al res­
p e to ; la eslimaciou de los pueblos para quienes la 
Providencia los haya destinado.

Verdad es que el augusto Príncipe que nos ocu­
pa sabe sobradamente cuál debe ser su actitud, sus 
propósitos; en una palabra; la línea de conducta 
política que ha de seguir para llegar un dia, con 
aplauso de todos, á ocupar el trono de sus mayores.

E l Príncipe D. Alfonso tiene que presentarse 
ante el país como una esperanza, sin más lazo de 
unión con el pasado que el principio monárquico 
importantísimo de la herencia. Si llega un dia en 
que reine) en España, preciso es, si ha de ser con 
provecho para la pátria, que nada más le ligue con 
lo pasado, y que empiece, como decirse suele, vida 
nueva, para que, olvidados rencores, odios y aun 
amistades perjudiciales, libre de cuanto pudiera en­
torpecer su marcha, pueda hacer feliz á  nuestra 
pátria.

No puede haber en este sentido nada ni nadie 
que sea capaz de oponer obstáculos á lo que tan 
necesario y fructuoso es.

La Reina Isabel abdicó oportunamente, para fa­
cilitar que así sucediese. El rey D. Francisco se 
apartó de la política con igual objeto. Los hombres 
públicos todos aceptaron lo hecho por los augustos 
padres de D. Alfonsc: algunos, y entre ellos nos­
otros, fuimos de los que lealmente aconsejamos, 
pública y privadamente, lo que después se hizo.

Esta conducta política viene dando sus frutos; 
merece el aplauso de cuantos desean un porvenir 
próspero para la pátria. ,iQu¡én podria ser tan in­
sensato que lo estorbase?

Seguramente nadie, á pesar de to que la male­
dicencia pueda decir; pero, si alguien hubiera, 
téngase entendido que todos los alfonsinos que leal 
y desinteresadamente quieren el triunfo de la mo­
narquía constitucional, personificada en D. Alfon­
so, á él se agruparían contra cuanto pretendiera 
mistificar su verdadera importancia política y em­
pañar las esperanzas que en él se fundan.

Pero, por suerte, lo repetimos, nada de esto 
hay ni puede haber. El Príncipe, apartado de toda 
intriga menuda y de cuanto pudiera ser enojoso, 
se dispone en estos momentos á viajas por Euro­
pa, á visitar la constitucional Inglaterra y después 
Bélgica, acabando de esta suerte de perfeccionar 
su educación.

L»8 consideraciones qae expnsimos en 
el primer artículo editorial de nuestro ná -  
mero de anteayer para demostrar la im ­
posibilidad de ana intervención extranje­
ra en España y desvanecer al propio tiem­
po las quiméricas ilnsiones y nada pa­
trióticas esperanzas ue ciertos revolacio- 
narios despechados ó ilesos, han sido ple­
namente confirmadas por el telégrafo á 
las pocas horas do haberse publicado el 
referido artículo.

En la Cámara de los Comunes de In­
glaterra ha declarado solemnemente mis- 
ter B^wrke «que no hay razón alguna 
para suponer que ninguna potencia pro­
yecte una intervención armada en Espa­
ña,» añadiendo «que Inglaterra, no solo 
no propondrá, l ino qde no alentará la 
intervención de otra potencia en España.»

Ya sabemos lo que en el lenguaje par­
lamentario ó diplomático significa esta 
declaración: quiere decir que el gobierno 
inglés es contrario á la intervención, y  
que si alguna otra potencia lo intentara, 
prescindiendo de las demás, se opondría 
enérgicamento á ello.

En el mismo sentido se expresa la 
prensa deViena, sin distinción de matices 
políticos. Y  hasta la de Berlin, compren- 
djeudo la alarma que han producido en 
Europa los proyectos atribuidos á m on-, 
sieur de Bismark, procura desvanecer 
las dudas 6 prevenciones que han surgido. 
con este motivo, declarando que es apó - 
crifo y supuesto el pretendido despacho 
comunicado al gobierno francés por el 
príncipe de Hohenlohe, embajador de 
Prnsiaen Paria, y asegurando que el go­
bierno aleman no se propone intervenir 
en España sino únicamente enviar una 
escnadrilla á nuestras costas para proto 
ger á sus naturales y evitar nuevos atro­
pellos por parte de los carlistus.

No podía ser otra cosa, y era menester 
que el gobierno de Berlín procediese sin 
BU acostumbrada cordura y qué las gran­
des potencias hubieran renegado á su mi - 
sion y á su propio interés y legítima in­
fluencia, para que consintieran esa aven­
tara, que acaso pudiera ser la chispa eléo 
trica qno hiciera estallar el incendio en 
que se abrasara toda la Europa.

Los revolucionarios desconocen por 
completo los resortes de la política euro­
pea, y como son refractarios é todo sis­
tema que tienda á inaugurar ó seguir una 
política verdaderamente española, acari­
cian las más quiméricas esperanzas, y  
forjan en su fantasía los proyectos más 
descabellados y humillantes.

Parece que se han puesto en juego 
grandes influencias á fin de conseguir del 
Sr. Camacho que renuncie á su propósito 
y formal promesa do publicar las condi­
ciones y  detalles de los empréstitos y 
operaciones de crédito realizados de un 
modo clandestino ó sin publicidad, lici­
tación ni competencia por algunos de los 
que le han precedido en el ministerio de 
Hacienda, que á pesar de las excitaciones 
de la prensa y  de ,1a fundada y general 
ansiedad del público, principal interesado 
en conocer los detalles de esas operacio­
nes misteriosas, se han negado con tena­
cidad á dar debida publicidad á dichos 
.contratos ó empréstitos, dando lugar á 
las inás acerbas censuras y alarmantes 
comentarios.

Creemos, sin embargo, que el Sr. Ca­
macho no faltará por nada ni por nadie al 
cumplimiento de la palabra que tiene so­
lemnemente empeñada con el país de dar 
publicidad á las operaciones indicadas, 
algunas de las cuales han sido tan onero­
sas que han salido, según se dice, á 50, 
00 y hasta 100 por 100 de interés anual.

Las siguientes noticias son de origen 
oficial:

•LagaEtraicioa de Herhani sostuvo el dia 4 al­
gún ins.̂ ô de fusilería contra los carlistas, á  quie­
nes arrojó á la bayoneta de dos zanjas inmediatas 
á la plaza que hablan ocupado. La facción tuvo 
machas bajas. La guarnición ninguna.

—La facción de Puente Caldelas (Pontevedra) ■ 
se dirige A la frontera.

—Está casi organizado en Vizcaya el primer ba. 
tallón de voluntarios miqueletes.

— Ha sido batida y dispersada la facción Ville - 
gas, cerca de Miranda. >

De La Oorrespondeneia tomamos las 
noticias siguientes:

• El ayuntamiento y juzgado de primera instan­
cia de Alfaro han remitido al coronel D; Manuel 
Astorga, ayudante que fué del señor marqués del 
Duro, una corona de siemprevivas, en cuya cinta 
se lee la inscripción siguiente: <E1 M. 1. aynnth- 
miento de la ciudad de Alfaro, juez, promotor fis­
cal y demás funcionarios del juzgado de primera 
instancia, y los jefes y oficiales de la Milicia, á  la 
memoria del ilustre marqués del Duero.»

El Sr. Astorga tiene la misión de entregar á la 
señora marquesa de Sardoal para que ordene se 
coloque en el sepulcro del Exemo. Sr. D, Manuel 
de la Concha.

—Con referencia á una carta dirigida desde Viz­
caya á un alto funcionario público de Madrid, ase­
gurábase anoche en los centros oficiales que se ha 
vuelto loco el jefe carlista marqués de Valdéspina.

—Nos dicen de Oviedo que se ha presentado una 
partida carlista de 16 hombres en Cabrales, á las 
órdenes de un tal José Menendez. Exigieron 15.000 
reales, y no habiéndoseles facilitado se llevaron en 
rehenes á varios vecinos, dirigiéndose á Onís, per­
seguidos por los vecinos de dicho pueblo.

—Anoche salió para Cataluña el presidente de la 
Estrella Benéfica, con objéto de establecer definiti­
vamente el hospital que la Sociedad destina á los 
heridos de aquel ejército. Un momento antbá de 
marchar, recibió un magnífico banderín ofrecido por 
las señoras de la asociación.

—El gobierno portugués continúa enviando tro ­
pas á la frontera para impedir toda clase de inten­
tonas carlistas.

—Han sido destinados á d ife re n ^  puntos de la 
Península y del extranjero los individuos que com­
ponían la junta carlista de Segovia.

También han sido expulsadcs de la misma ó en­
tregados á los consejos de guetb^, varios eclesiásti­
cos.complicados en la rebelión carlista.

Estas disposiciones y otras no menos enérgicas 
tomadas por la autoridad civil, han reanimado el 
espíritu público é imposibilitado en la provincia la 
ejecución de determinados planes.

Ultimamente han salido de Lisboa para Monzon 
fuerzas del regimiento núm. 8.

La prensa portuguesa se manifiesta un tonto 
preocupadacon el gran número de españoles afectos 
al carlismo que entran diariamente en la nación ve - 
ciña...

—Las facciones que vagaban por la provincia de 
Guadalajará y Teruel han emprendido la fuga al 
tener noticia de la aproximación de las columnas 
que van en su persecución.

—El director de la aduana do Perpignan ha de­
tenido algunos úniformes destinados, al pireccr, á 
los carlistas. •

Ayer tarde salieron fuerzas de caballe­
ría para Paracuellos á fin de protejer 
el alistamiento de los mozos de la actual 
reserva.

Unos cuarenta mozos se han opuesto 
á la rectificación de las listas en Barrios 
de Limas, distante áeis legnas de León, 
atropellando al ayuntamiento y rompién- 
do las listas y demás doonmentos referen­
tes al actual sorteo. Han salido fuerzas 
para dicho punto, á fin de restablecer el 
principio de autoridad y castigar severa­
mente á los alborotadores.

Ayer mañana á las cinco fneron ejeon- 
tados en Almadén los cuatro reos que 
ya digimos habían sido paestos en ca­
pilla.

El patíbulo ha sido colocado en nn si­
tio desde el onal se veian aquellos en qae 
se cometieron los asesinatos do loa seño~ 
res Monasterio y Baceta.

Parece que han abandonado la isla de 
la Madera, y dirigídose á Francia, alga- 
nos cantonales que allí se hallaban, entre 
otros Carreras, Del Beal y el ex-sargen- 
to José Cascante.

para que la quinta se lleve á cabo con todo rigor I 
en Galicia, de donde, como ya hemos dicho, se na- ! 
bian fugado varios mozos á Portugal.

—Entre ayer y hoy se han hecho en Madrid y 
en provincias varias detenciones de individuos p e r- . 
tenecientes á la Internacional.

—El sorteo de la reserva, en lo general, se va 
haciendo con órden, y únicamente en aquellos 
puntos en que [hay agentes carlistas, es donde ha 
habido ligeras alteraciones del órden público.

—En el Consejo de ministros celebrado ayer se 
trató de la situación precaria del ayuntamiento de 
Bilbao, debida á loa gastos inmensos que ocasionó 
el sitio. El Consejo se mostró decidido á mejorar en 
lo que se pueda la situación de aquella munici­
palidad.

—En varios ayuntamientos de la provincia de 
Málaga ha habido necesidad de aplazar el sorteo 
hasta el dia 10 de este tue», por<no haberse termi - 
nado las operaciones anteriores á este acto,

—El ayuntamiento de Zaragoza ha presentado la 
dimiaion por cuestiones financieras.»

Parece que dentro de pocos dias tendrá 
lugar el cambio de algunos magistrados y 
presidentes de Audiencia, cuyos expedien­
tes están en el Consejo de Estado.

El general Corona, representante de 
Méjico en esta capital, ha pedido en el mi­
nisterio de Marina ana nota de la legis­
lación de Marina de gnerra y  mercante 
respecto á constrncoion, iñaderap, má­
quina, ete.j con el objeto de proponer al 
gobierno do aquella república la asimila­
ción'deán administración á la nnestr».

Los snOargados de negocios de Ingla­
terra y Alemania del Norte han celebra­
do, separadamente, una importante con­
ferencia con el Sp. Ulloa.

También el de los Estados-JÜnidos, 
Mr. Caleb Cushiog, visitó ayer tarde al 
señor ministro de Estado.

Eu Chamorrilla, pneblo de la provin­
cia de León, ha desaparecido el secreta­
rio del ayuntamiento con todos los docu­
mentos referentes á la actual qninta.

Del periódico ministerial La Civiliza-: 
don, tomamos estas noticias:

• El Gobierno ha adoptado laa medidas necesarias i

El número 7.964 d&LaBpoea publica­
do anteayer, ha sido multado por un suel­
to que empieza «Por personas llegadas» 
y termina de este modo: «Orduña y D a- 
rango».

También ha sido mnltado JBl Tiempo 
por haber resaltado inexacta la noticia 
que dió relativa al peligro que se suponía 
haber corrido el duqne de> la Yiotoria.

Sentimos vivamente el percance de 
nnestroB apreciabies colegas.

Nuestro respetable y querido amigo el 
Sr. D, Cláudio Moyano, ha salido pura 
BUS posesiones deFuentempeña.

No tiene contestación elnrgamento que 
á los periódicos republicanos haed' La 
Epoca en el siguiente suelto:

• Mientras el Gobierno no cree oportuna la con­
vocatoria de Górtes, loa republicanos hablán de 
zanjar las diferencias hondísimas que los dividen 
por medio de una Asamblea que dirima la cuestión 
y fije la marcha del partido.

Prescindiendo' de la oportunidad de la tal Asam­
blea y del acuerdo que respecto de ella tome el 
Gobierno, suponemos que estando tan persuadidos 
E l Orden, La Discusión y La Igualdad de que es 
republicano el Gobierno que felizmente nos rige, 
no tendrá inconveniente en que de diéha Asamblea, 
dado que pudiera reunirse, formaran parte los ac­
tuales elementos gobemantesjministros, autorida­
des, funcionarios civiles y militares, todo, en fio, lo 
que constituye la fuerza de la actual situación.*

Ayer recibimos el siguiente oficio del 
señor gobernador de la provincia. Después 
de leerle, comprenderán nuestros lectores 
que tenemos que ser muy parcos en noti­
cias para no exponornes á infringir invo­
luntariamente las disposiciones que rigen 
en materia de imprenta:

• Gobierno de la provincia de Madrid.—Secreta­
ría .—^Negociado 9.®—Prensfi. — Circular.—Gran 
parte de la prensa que en Madrid circula ha in­
currido en el error de trascribir un supuesto falso 
inserto en un periódico y ampliado por otro, sobre 
la incierta base de haberse visto expuesto á  caer en 
manos de los carlistas el invicto general Espartero. 
Tan protrto como adquirí la certidumbre de que 
ta l relato era apócrifo, impuse á loa diarios inven­
tores de él el oportuno correctivo. Cou el fin de 
evitar á las demás publicaciones el peligro de ex­
ponerse á  medida análoga, i  más de encarecerles el 
cumplimiento rigoroso del 'decreto expedido en 18 
de Julio último, cuya observancia no es tan exteicte 
como debiera, prevengo á Vd. que toda noticia de 
importancia que el patriotismo exija acojer con 
cautela, aunque su publicación parezca lícita por 
no vedarla explícitamente la disposición citad^ ha­
rá  incurrir en la multa de mil pesetas al periMico 
donde aparezca, siempre que resulte falsa. Dios 
guarde a Vd. rouqhos años.—Madrid 6 de Agosto 
de'l874.—J. Moreno Benitez.—Señor director de 
El Ecodb EspaAa..

El general en jefe del ejército del CqB” 
tro ha dirigido á laa autoridades milita­
res dependientes de su autoridad la sir 
gruiente órden:

. Tleitero á V. E. por última vez que entendj^- 
dose ukectamente con los alcaldes, les haga saber 
Se haeiin respetar ellos y los ayuntamientos, levan­
tando el Dt'úicipio de autoridad que se halla por el 
suelo que íi>s autoridades hagan entender á  ̂los 
pueblos! quq bl» el acto que se altere el órden, 
caerán instantám’nmente columnas para hacer ejem­
plares castigos, los' que podrán ser snpenores ále* 
que marcaren las K^es. así también serán
castigadas todas las »
con coraje y valor, sienjo  ** W ¿
cuanto mayor sea la gerarqeí*- ' '•
todos los alcaldes, que en cuestiones de *d«n pú­
blico se entiendan directamen't*. ®®“ ** autoridad 
militar más próxima y jefes de b)-‘g*d» ú columna,.

fr El incidente ocurrido en ii? sesión de 
la Asamblea de Versalles el I-** _dv?l aotnal 
éntre repnblioanoa y bonapartistas, que 
nos comnnicó el telégrafo días pasaaos, 
fué nn verdadero escándalo, cayos 
menores tomamos de una carta de Ver- 
salles.

A consecuencia de haber dicho en la 
sesión del dia anterior Mr. Gambetta que 
la república había sucambido uuioamente 
por la asechanza de Diciembre, Mr. Ga- 
lloni dTEstria exclamó con todas sus fuer­
zas: «La república cayó ante el horror de 
todos los hombres honrados.» Esta viva 
ocútéstaoión, annque dicha con energía, 
no par ece que llegó á los bancos de la ei»

trema izquierda, ó que no se tuvo cono­
cimiento do ella sino por el Journal ofjir- 
ciel del 1 de Agosto.

Apenas, pues, se hubo leído en este 
dia el acta de la sesión anterior, onando 
Mr. Schcolrher se presentó en la tribuna 
invitando á Mr. Galloni d'Istria á decla­
rar si era cierto qne hubiese pronunciado 
las palabras que le atribuía el extracto de 
]as sesiones, y que no había oido ninguno 
de loo diputados de la izquierda. Da re­
pente, mientras qno los amigos del dipu­
tado de Córcega le bascaban, pues aun 
no se había presentado en el salón, nn 
individuo de la derecha, Mr. de Gavardie, 
de pié en su asiento, con la frente alta y 
los brazos cruzados, exclamó: «Esas pa-r 
labras las recojo y las sostengo yo.» «Eá 
ese caso, replicó inmediatamente mon« 
siour Schoelcher, os digo qne habéis men­
tido.» Fácilmente se comprenderá la si­
tuación que orearon en la Asamblea estas 
increíbles palabras. Mientras que los radi­
cales aplaudían con furiap partían de todos 
los pantos de la Cámara las más vehe- 

- mentes protestas. La catppanilia del pre- 
aidenteise . agitaba en i vano en medio de 
aquella tempestad. Solo, al cabo de diez 
minutos consiguió Mr. Buffet hacerse 
oir para llamar al órden con nn acento de 
profunda y legítima: indignación á mon- 
sienr Schoelcher. Nuevo hfiraoan de pro­
testas en la izquierda.s Las avenidas de la 
tribuna yidel estrado eu qne está la pre­
sidencia, se vieron invadidas por mnltitad 
de diputados radicales ̂ ue reconyeaian al 
presidente en términos violeutísime» por 
el uso que acababa de hacer de sn poder 
disciplinario, distíngaiéadose entre todos, 
por su extraordinaria agitación, Mr. Jnlio 
Simón. El presidente sostuvo enérgica­
mente su derecho y la completa legitimi­
dad del castigo qne había impuesto á 
Mr. Schoolcher.

Eu aquel momento entra en el salón 
Mr. 'GaÜqni díistria, pide la palabra, sa­
be á la tribuna, y con un tono perfecta­
mente tranquilo y resuelto, dijo: «No es- 
»taba presente cuando Mr. Schoelcher 
•subió á la tribuna. Me han dicho que 
•había preguntado si las palabras que 
• proaunuié contestando áMr. Gambetta, 
•que fueron estas: «La república ha oaido 
tentre el desprecio y la repvph idon ó el 
thwror de los hombres honrados; había 
•preguntado si esas palabras eran positi- 
Aivas y si las sostenía. Nada tengo que 
•retirar de ellas, y  las sostengo.»

Al oir esto, e l furor de los radicales no 
tenia límites. Mr. Tastelín, Mr. Ordinai- 
re, Mr. Barní, Mr. Loekroy y otros vein­
te, se lanzaron á la vez hácia la tribuna 
cou la invectiva en los lábios y la ame­
naza en los puños. De diferentes bancos 
de la derecha se precipitaron sobre ellos 
para detenerlos. Mr. Galloni d'Istria los 
vió venir con la mojor'impasibilidad. En 
las tribanas, el público, de pió, miraba 
con terror esta escena. De repente todas 
las miradas sO) volvieron hácia la presi­
dencia. Mr. Buffet se había cubierto y 
suapendido la sesión. En un instante los 
ngieres dejaron libre lai tribuna. Mr. Ga­
lloni d'Istria bajó de ella y  recibió al d i­
rigirse á sn puesto las más afectuosas fe ­
licitaciones de nn gran número de dipu­
tados de toqtsB Isq fraocioneq d9 In dere­
cha.

Tal fuó la odificante escena promovida 
por los partidarios de la república, color 
subido que, á falta de razones para de­
fender sus exageradas docínrinas, apelan 
á la violencia y al escándalo.

En-el miriiatisrio de Estado de Francia 
se está redactando una larga nota que 
contestará de una manera clara y peren­
toria á las acasaciones dirigidas contra la , 
parcialidad de Itis autoridades francesas' 
respecto á los carlistas por la prensa 
alemána y por algunos pferiódioos frantíe- 
ses, á los cuales, dice La Liberté, el espíri­
tu de pártido les hace olvidar toda nocion 
de patriotismo y de prudencia.

Un diario de París cita un hacho curio- 
80 si es exacto. Asegúrase, dice, que según 
resulta de ciertas revelaciones, ana par­
te de las armas y  municiones de qne en lá 
actualidad se sirven los carlistas, han sido 
facilitadas por los armadores de Hambnr- 
go, pues es sabido qne existe hoy en 
Alemania una considerable oantidád de 
armas de todos calibres y de todos mode­
los qne el comercio trata de vender.

El oolor de la bandera francesa, que du­
rante algún tiempo ha sido objeto do pa­
satiempo entre los anticuarios de ja Asam­
blea francesa, ba hecho nacer la idea de 
consultar los dibujos que existen en la 
Biblioteca nacional, resaltando que las 
banderas de Francia que allí se encuentran 
'son las signientes:

Olovis 6 Olodoveo, azul turquí.
Garlo Magno, azul con seis hojas de l 

trébol rojas.
Luis XI, azul oon ñores de lis de oro.
Oárlos V, púrpura con adornos do oro.
Oárlos V III, azul sembrada da flores 

de lia de oro y cruz blanca. ‘
Francisco I, mitad azul y  blanca.
Enrique IV , blanca toda.
Luis XV, azul oon cruz blanca oon ño­

res de lis.
1792 á 1814, tricolor: azul, rojo y 

blanco.
Eestauración, blanca.
Djsde 1830 hasta ahora, tricolor.

negada por el gobierno ana instancia de 
los franomasones solicitando antorizacion 
para establecer logias en Austria.

Muoho deben agradecer los austriaoos 
la medida adoptada por el gobierno.

Dice un telógrama de Berlín del 1.? da 
Agosto:

«El tribonaLeorreoolonal de Berlín ha 
oondensdq ú pn .mep.do prisiqp á monsienr 
Hasenolever, j^fe del partido, demócrata- 
socialista, por pl hecho .de presidi­
do u n o r g a n i z a d o  por la asocia­
ción general da trabajadores, que había 
sido prohibida prprisionalmente.»

La Gaceta de la Alemania del Norte 
anuncia que el envió de la escuadra ale­
mana A loe í^ ^ ñ a  polo lo mo­
tiva el temor do los peligros ó que pue­
den estar expuestas las vidas y haciendas 
de lo s  a lió n a les  a]bmanea residentes en 
España, y por el deseo de que desaparezca 
este téímor.

E l ooraandante de, J .̂ êpopé r̂p jia reci­
bido instrncoiones en este sentido.

El mismo periódico dice también que 
el principe de Biamark ha recibidp del 
empeeador de Bnsia ana carta autógrafa 
felicitándole cordiplmente por ei fracaso 
del atentado (siminal de que fué víctima 
el canciller ep Hissingen,

(^rrespondoBoias dej; Constantinopla 
dp 28 delr pasado,(.dicea que, según noti­
cias de íliarbekir, el gobernador, aaijlia- 
do por la fuerza arpiada, ha entregado á 
los hipolianistas la iglesip armenia de 
Andiamon, por no habe^qnerido reco­
nocer el cura la jurisdicción .espiritual de 
Kopeljan, fundándose, oop. jpptíoia, en 
qne no existe un solo kapelianista en 
nquella población.

Todo el mobiliario, qne había sido 
ooipprpdo por el arzobispo de Malatra, 
ha sido recogido, no habiéndose, permi­
tido; pl onra(,l>pmar sns vestimentas per­
sonales.

A pesar, de los rigores con qne se lea 
trata aquí y  en las provincias, los hps- 
Bonnistas desplegan una gran, firmeza, y  
parecen resneltos á resistir la severidad 
que emplea contra ellos el gobierno.

Hé áqui los. nombres de loa diputados 
elegidos por la. Asamblea nacional de 
Versalles ppra la junta permpnente do­
rante el interregno parlamentario:

Sres. Philipootoaux, de Beauvilló, de 
Diesbach, de Kergorlay, Feray, Manrice, 
MorePn (Seine), Lefébure, de la Rpehe- 
fonoPuld-Bisaocia, Callet, de la Roohe- 
thnlon, de Pioeuc, de la Bonillerie, V ing- 
tain, de Rainneville, d'Aboville, Picará 
(Ernest) , Tirará,, Scheorer, Turquet, 
Noól Parfait, Mettetal, Lefévre -Pontalia 
(Antonia), Oalmon y de Mahy.

Url dóspacho de Viona dice que, según  ̂
noticias oficiales, ha sido formalmente de •

Hé aquí el decreto prorogando las se­
siones de la Cámara francesa.

La Asamblea nacional ha adoptado la 
signiente resolución:

«Artículo I."?' , Sepporogan lassefliones 
de la Asamblea nacional desde el 6 de 
Agosto de 1874 hasta el SO de Noviem­
bre'signiente. '

Art. 2.® Una oomision de 2'5 dipata*» 
dos, nombrados por las sesiones y por 
mayoría absoluta de votos, llenará oon la 
mesa, durante las vacaciones, los deberes 
que le imponen el art. 32 de la Oonstita- 
cion de 1848 y las demás leyes especia­
les. La votaciqn se verificará en las sec­
ciones con arreglo al art. 14 del regla­
mento.

Art. 3.° ' Los poderes de la mesa se 
prorogan hasta que la Asamblea vuelva á 
reunirse.

Art. 4.® El'primer domingo después 
de la r e a p e r t u r a ' la s  sesiones, ee diri­
girán á Dios-oraciones púbhcas en todas 
las iglésias y < templos pidiendo el auxi­
lio w^iho para las tareas de la Asam­
blea.

Deliberado en sesión pública en Ver<* 
salles el 31 de Julio de 1874.— El presi­
dente, firmado, L. Buffet.*

------------------------♦  , ----------------
El dia 1.® de este mes, por la mañana, 

llegó la  emperatriz Isabel de Austria á 
Ryde. S. M. .1. se dirigía á Ventuor.

Asi lo dice nn telógrama de Lóndres.

El Times publica el siguiente despacho 
de Bombay, facha 31, de Julio:

«Acabo de atravesar la India desde 
Galouta hasta aqui.

: «Las lluvias y las ooseohas dan espe-« 
ranzas lisonjeras.

»EI único temor que existe es, sobre la 
época de la madurez de los frutos, que 
debe verificarse en Setiembre.

• Las ionndaciones disminnyeD.
<«La destrucción de uno de los poentes 

del ferro carril y la recomposición de otro 
situado á 383 millas de Bombay, han com­
prometido sériamente el tráfico.

• Sir Donglas Forsyth se ha dirigido á 
Simlaponr para prapa rar su informe sobre 
la oomision que ha - desempeñado en 
Kashga.»

De El Magisterio Español tom&moe el signiente 
interesante artículo que ha visto U Ins en su nú - 
mero del 6 del actual:

«EL ESTADO DESPIERTA.

Se ha publicado ya el im portóte decreto defi- 
niendo la forma en que ha de ejercerse la libertad 
de enseñansa, y al paso que uno» tributan caluro- 
aoa elogios al señor ministro de Fomento, otrps se 
aprestan á censurarle, Uoran^o^amwgas jágrimas 
por la muerte Í ’e una délas más preciosas conquis- 
tas de la fetolncion, com’ó' ellos la llaman.

Ayuntamiento de Madrid



E l/ ECO P E  ESPAÑA.

1  bien mirado, llorar deben amarítamente y no 
|)or eato, los qne, sin saber lo que baoian, y es lo 
mejor que puede pensarse, hirieron mortalmente á 
la pátria, arrancaudp la juventud de Jas áulas, en 
dondé ciencia y yirtud, conocimientos y costum 
brea^adquiria, para dejarla Ubre, eso sí, muy Ubre, 
que se perdiese en escursiones peligrosas, se conta­
minase en la Región de las ideas extraviadas, apagase 
sus nobles sentimientos sústitnyóndolos por egoís­
tas miras y el pcsitiyismo más desconsolador, y 
que, fínalpiente, en busca del camino más corto de 
una posición social, se echase por los atajos, aun 
dejando en el camino las mejores prendas, dando 
vida en su loca peregrinación á muchos centros al 
parecer koípitaiatio». '

Pero uo puede negarse que llegó la falsa nocion 
de la libre ensefianza tentadora á las más huwlde» 
moradasi "j qáfe ’dVspjÉírtó bil Bllas ía atnbidionij, de 
tal modo, que bien jirón lo,'corno pórencáfito, apa­
reció Espafia como' la nációd niás afanoáárnente de­
dicada á la propagación y enseñanza de la ciencia; 
más eran falsos tales adplantosj ■ y como, acusadora 
de eltó, la primera enseñanza vino con sus enormes 
desgracias, con sus ,horribles martirios ó declarar 
ante el mundo que ía niñez estaba desamparada, 
qn'e^ajienas' poSih' rtcibit instruócióh 'alguna, que 
estabaii desmantelados los téinplos de educación 
y muóftos de hambre'sds sacerdotes, ^q h e 'p ó r lo 
tanto, signo del̂ i verdadera decadencia era todo 
cnanto se debia á la libertad de enseñanza, de' la 
que tanto se gloriaban sus partidarios.
. España ba venido representando un ridículo 
papel én materia de Instriiccion pública, pues bien 
pronto, Ú seguir como basta sqUi, hubiera sido ma- 
yqr el número de doctores y maestros que el de 
discípulos y el de los no dedicados á las profesiones 
científicas, y más el número de Universidades é 
Institutos y Academias que el de escuelas de Ins­
trucción primaria.

Así, mientras se estaba fomentando un desequi­
librio social alarmante, y se creaban derechos fal­
samente adquiridos, y se estaba trocando la digni - 
dad científica por la habilidad mercantil y babia un 
descenso grande en el carácter moral de la juven­
tud, el Estado dormía olvidando sus principales 
deberes y aun narcotizado por el tósigo de las re 
formas revolucionarias. Pero el Estado, que existe 
por una ley primordial de la naturaleza humana, 
tenia que reivindicar sus derechos al parecer per­
didos, porque realizando la unidad social de la na - 
clon, absorbiendo los naturales y sanios derechos 
de los padres de familia y encargado de armonizar 
los elementos sociales, no pedia mltar siempre á las 
condiciones de su propio ser. El Estado, que tiene 
verdadera competencia en materia de educación y 
cuyos derechos nacen de los deberes con la familia, 
los que no podría realizar sin el reconocimiento de 
aquella, debe sostener el espíritu nacional por me­
dio de ana conveniente dirección de la Instrucción 
pública, y por esta razón su intervención es de todo 
punto necetaria en la enseñaioá, aun cuando exista 
esta en el estado de libertad.

El Estado vuelve hoy, en virtud del decreto del 
señor ministro de Fomento, á tener la participación 
debida en lainitruccion; por éso deciinos W Estado 
detpierta, y aun cuando segúráipente no debe ha­
ber sido la creencia sino el desengaño lá causa de 
que el Gobierno, su representante, tome tales dis 
posiciones, son de mayor importancia aun, porque 
no puede imputarse que son inspiradas por deter­
minadas ideas políticas, sino por los sentimientos 
de la conciencia aguijoneada por el clamor incesan ­
te y  continuo de los males que á la pátria producía 
y de los trastornos que preparaba la libertad de 
enseñanza, establecida egmo lo estaba á merced de 
disposiciones hijas de manifiesta incompetencia.

Nuestros elogios, pues, al señor ministro de F o ­
mento son bien desinteresados. £1 reciente decreto 
sobre el ejercicio de la libertad de ense&nza deja­
rá  buena memoria del Sr. Alónsó Cólmenátés y de 
cuantos en él han intervenido, y póñé muy alto el 
buen nombre del Consejo de Instrucción pública 
con cuya conformidad se ha dado á luz. Bien pen­
sado, hábilmente desenvuelto, correctamente escri­
to, es sin dada tal disposición una de las mejores 
qué en estos últimos tiempos hemos visto en la Ga­
ceta.

En nuestro concepto, puede contribuir á fines 
que han de ser altamente beneficiosos al país, esta­
bleciendo las principales diferencias que deben 
existir en la enseñanza/laWica, la ^ v a d a  y la rfo- 
méttiea, que son las diversas manifestaciones natu­
rales de la instrucción, en un país bien regido y en 
el que por fortuna no ha triunfado la libertad pro­
fesional.

Los fines que se propone dicho decreto se mani­
fiestan claramente en su preámbulo; •dictar reglas 
mediante caga observancia puedan coexistir sin es­
torbarse, y  consagrándose áporfía áfomentar la ge­
neral cultura, las escuelas sostenidas por el Estado 
y  las creadas por la fecunda iniciativa individual y  
la más poderosa aun de las asociaciones voluntarias-, 
renunciar á, todo monopolio en la instrucción de la 
juventud y  velar, al propio tiempo, por que las profe 
sienes científicas sean ejercidas por personas de bien 
probada pericia. •

Más á pesar de esto, no falta quien dice y repite 
q u e  es,una,medi4a epmpletamente reaccionaria la 
tomsdaVbrfil SiVAlotiso Colmeriarés,' /

La alarma ba éuhdido'j^OT los defensores incons­
cientes de las conquistas revolucionarias,, y dándo­
se ai Bésame y en extremo dgloridos, repiten po- 
'Simdo él grito'mi el cíelo; lá lileríad dq enseñarfza 
ha muerto. Si tal creen. .Qcasion oportuna,es de que 
llagan su pinégfríco’, la historia de ¿us extíslencias 
y'"íEirt*jaá;'phráqnie Ja qUe desápárécy, quéde lín- 
perecedero el recuerdo de su maravillosa ylíenéfica 
mfluenoia en nuestra pátria.
"  Ulcéíf iíftte la libéittad dé enseñanza ha muerto  ̂
lóque'há'múertd éa el abuso f-el e8éáridálb;1o que 
Ea inúértt) es la ponzoñosa'planta qhe jiónia en pe- 

' ligrb lá véídadéü-editora del país, jeon la qife se 
estaba trastornando la juventud. . .

JLo que sí sucede, es que el Estado reivindica, 
Sifreguiftla y’debida inteWencion, y cuando el Es­
tado despierta, muéren, ó por lo menos se sletar 
gan, los que, valiéndose antes de su quietismo y 
abandono, sobreponían sus intereses particulares á 
loa generales de la nación, que el Estado repte

Aun hemos de tratar más despacio del decreto 
del aeñor ministro de Fomento: pero en tanto, le 
enviamos el parabién con gran satisfacción nuestra 
por los beneficios que aquel ha de producir, y por­
que al fin bgtam os que se haya escuchado el in­
cesante clamar de los que, como nosotros, tantos 
años hace veníamos condoliéndonos del extravío de 
l a . enseñanza. .

H.iibiaDio8 crciáo (juc otroB hombres eran llama 
dos á deshacer los grandes errores de las reformas 
un la Instrucción pública; pero bueno ea que co­
miencen loa qne tan grandes daños han cansado 

'  al país con sus locaras, viniendo ahora á  aceptar 
lo que por funesto tanto censuraron. Si es castigo 
dp expiación, súfranlo; si es principio de otra era, 
vepga en buen hora.

Pero tanto para qne se ves la sinceridad de 
sneatios elogios, como el verdadero valor de dicho 
decreto, censurado por algunos no desengañados 
aun, conste que en los tiempos en que el Gobier­
no se llama de la república y en el que figuran 
hombrea de la revoluciou como Serrano y Sagasta, 
se hace el prcMso de la libre enseñanza estableci­
da ñor ellos mismos, reconociendo que ea preciso 
«amoiar de ruta para sacar á salvo los grandes in- 
/tereses morales del país. Consté que merece nues- 
?tros elogios tal conducta, y que á sus mismos com 
pañeros de glorias y  fatigas ka  parece censurable 
th citado decreto, á  quien acusan del crimen de 
asesinato eonalevotía de la libertad de enseñanza.— 
Emilio Kuiz de Salazat.»

El Sr. D. Antonio Ferraz nos ruega hagamoa 
constar que las nuevas obras de los baños de. B e- 
pasque, “de iljue dimos cuenta eb nn artículo Va­

riedades publicado hace dias, ban sido costeadas 
fcón fohdos de un íégado que destinó al 'efecto el 
Excnio. Sr. D . José Ferraz.

Por el gobierno militar de, esta plaza se previene 
á los habilitados de los cuerpos que se eneneotran 
fuera del distrito se presenten noy viernes 7, de 
una de la tarde á nueve de la noche, para enterar­
les de una órden.

Ha sido nombrado jefe del distrito minero de 
B ú r^ sp e l ingfeniéró jefé D. Pedro Fernandez So­
la, y del ÜB Leonj 'D.'' Calixto Andrade.

( _ __
Han sido dados de alta cu el servicio activo los 

I jngenieros primeros de caminos D. Luis de la O r­
den, D, Joaquín limeño y Gil, D . Vito Ernesto 
Hofmeyer, D. Antonio Portoondo y D. José María 
Sancho, hab endo sido destinados respectivamente 
á las provincias de Cádiz, Cuenca, Múrcia; Albáce 
te y Málaga.

Escriben á un colega desde Talavera diciendo 
que está ya cerrado el último arco del sobeibio 
puente de 15'bjos que está construyendo sobre el 
.'Alberche la etoprésa del ferro carril de Mslpartida, 
la cual, á pesar de las contrariedades de los tiem­
pos, siglie dando todo el impulso á los trabajos y 
na empezado ya otro gran puente que ha de unir : 
laa dos riberas del Tietar.

Se ha dispuesto que los comisarios de guerra de 
segunda clase D. Manuel Fernandez de Castro y I 
D. Juan RámirezMolano, del distrito de Granada,! 
pasen á cbntinuar'Sús servicios á la subinteudencia; 
de Africa. ■■ <

Se ha concedido próroga de un año para empe­
zar los trabajos de saneamiento de las marismas de 
Suances y Rabia.

H a sido nombrado inspector 
Búrgos á Inm  D. José Dessyi

del ferro-carril de

Ayer ingresaron en la Central todos los correos 
excepto el de Barcelona.

Han sido nombrados: contador de primera ciase 
del Tribunal de Cuentas, D. M iguíl Aroca; jefe de 
negociado de tercera, D. Manuel Palomo, y auxilia­
res D. Gonzalo Pascua! Parés, 1). Manuel Ferradas, 
D. Ramón Bstéban Bauza, D. José San Martin, 
D . Cárlos Quilas! y Arche y D. Cosme Díaz, que 
reúnen las condiciones que marca el art. 10 de 
la ley.

Se ha dispuesto que se proceda á la subasta y 
construcción'del tercer trozo de carretera de Coria 
á Torrejoncillo, que es de gran utilidad.

Ayer pasó á administración militar la aprobación 
de la subasta de 60.000 mantas hecha á favor del 
Sr. Fernández Corredor.

De hoy á mañana se abrirá la Exposición que, 
según anunciamos, se ha de verificar en Fomento, 
de los objetos qué la jauta consultiva de obras pú - 
blióás envió á la Exposición de Vieua.

Ya han tomado posesión los nuevos inspectores 
nombrados para la junta consultiva de caminos, ca­
nales y puertos, Sres. Subercase, Sierra y La 
Gasea.

Ayer fondeó en él puerto de Santander la goleta 
Prosperidad.

Ha sido nombrado jefe de Fomento de Ponteve­
dra el secretario que era del gobierno de Cáceres, 
D. Lorenzo Brioso.

Ha salido de Almería para 
del E. el falucho Lagarto.

reconocer la costa

El periódico oficial publicó ayer el anuncio con­
vocando á las sociedides científicas á la exposición 
de insectos útiles y perjudiciales que ha de cele­
brarse en Paria desde el 15 de Setiembre al 11 de 
Octubre con arreglo al reglamento inserto en la 
Gaceta.

Continúan en Alicante las obras de reparación de 
las murallas de aquella plaza.

Ayer satisfizo la Tesorería central dos millones 
para gastos de guerra.

Parece que ha sido caotuiado el presunto ase­
sino de una mujer que se encontró hace .pocos días 
horriblemente mutilada en una casa de la calle del 
Medió en Castellón.

En Granada <é' han rebajado los; derechos de en­
trada que pagaban los granos q^e llegaban al mer- 
¿a'dó dé áquella'éiudad úü real én fanega.
.(I ' . __________________

En el hospital militar de Tudela hay 70 camas 
vácáutes y seis en la de Tafallp.

Los juzgados municipales de Madrid registra­
r o n - en la primera decena del roes último 330 na­
cidos, 22 de estos sin vida, y 441 defunciones. Loa 
nacidos''fueron 235 legítimos y 96 no legíti­
mos; 161 varones y 169 hembras. L is  defunciones 
fueron 210 varónes y 231 hembras; 313 so l­
teros, 76 casados y 82 viudos, 396 de enfermedades 
comunes, 25 de epidémicas 6 contagiosas, ocho 
de repente, ocho de muerte violenta y cuatro de 
■♦ejez.

Por la junta de vestuario del ejército se convoca 
á los industriales nacionales y extranjeros á pre­
sentar proposiciones sueltas para la adquisición de
75.000 ceñidores, 8S.f'00: pares de borceguíes,
86.000 correajes y lOO.OOO' morales.

La dirección de la CaU general de Depósitos ha 
disptíestó 'para el dia 8'1á 'contidnáüoli delpágo, 
según el órden que tiene .establaoidO' esta ¡oficina, 
de todas las carpetas presentadas, de intereses de 
resguardos al portador y de resguardos amortizados 
qrfe' bo áe' presentaron al cobro en los diáé que 
fueron llamadas para su pago.

Según los partes recibidos en la dirección de 
Correos y Telégrafos, anteayer no llovió en niu- 
gnna provincia.

SECCIOS OFICIAL
{Gaceta ie  ayer^

Noticias recibidas en el ministerio de la C ierra
hasta la madrugada de hoy, referentes á la insur 
reccion carlista:

Galicia.—El capitán general participa que el jefe 
de una de las columnas de Guardia civil de la 
provincia de Pontevedra capturó en Millerada dos 
ludívíduós de la disuélta partida Redundo y otros 
dos sospechosos que acudían á una reunión, ha­
biendo cogido ocho armas de fuego y tres caba,llos  ̂
El comandante de la bolumna de Cauyel dispersó 
en la parroquia de Sears una partida latro-fscoio- 
sa, causándole un herido y cogiéndole vanos efec­
tos.

Burgos —El segundo cabo mar iíiesta q'ie^una
1 aeccioD de voluntarios de Miranda que se halla

destacada en Ssnta Qadea, tuvo fuego en los vados 
que habían salido á vigilar, contra 3 0 carlistas que 
al otro iado'del Ebro estaban construyendo Win-- 
cheras, habiéndoseles causado cuatro hombres 
muertos y tres caballos. En San Pedro del Rome­
ral (S;!n*;-.-rtcr) se pres nturon'ayer á iu.lu'to fres 
carlistas de la facción Rozas.

Cataluña.—El gobernador militar de Lérida da 
conocimirnto de qne el cabecilla Guju con 600 
hombres se presentó anteayer tarde á -un'cuarto de 
hora de las Borjas, cuyo comandante militar, des­
pués de dejar cubiertos los puntos principales de 
la población, salió con 100 hombres en busca de 
¡a facción, que conlinnó su marcha, causándóle 
varios heridos. Aquella noche fué atacada la villa 
á las doce por tres puntos distintos, siendo recha­
zado el enemigo en todos ellos.

Próvíbbiá's 'Vasoonsadas.—El cotnandsnte gene­
ral de Vizcaya participa que ai amanecer de ante­
ayer sorprendió la posición de Cobetas, en cuya al 
tura está proyéctada la construcción de un fuerte, 
llave de la parte central de ía ria; el enemigo aban­
donó aquel punto á la aproximaeion de las fuerzas 
qué se han atrincherado en él para conservarlo.

P residencia del Cossijo  de M inistros.— 
Decreto de 5 de Agosto, por el cual se jubila á.su 
instancia á D. Pedro Mariano Ramírez y AlienZa, 
gobernador civil cesante.

MtNisTERib DE Estado.—A  tos representantes de 
España-en el extranjero— Circidar.-^'ELú-j señor 
mio: El carácter de crüekiatí que ha tomado de al­
gún tiempo á esta parte la rebelión carlista por 
hechos, órdenes y. declaraciones de sus jefes jyin 
cipales obligó al Gobierno á'meditar profundámen- 
te acerca de la naturslcra y extensión de sus''debe­
res en las circunstancias d fíciles por que estarnos 
atravesando. Resultado de esta meditación han sido 
las disposiciones rigurosas insertas en la Gaceta 
del 19 del mes actual, en cuyos preámbulos halla­
rá Y. E. indicados ios motivos de justicia y de con­
veniencia pública que las han inspirado. Ninguna 
de ellas, sin embargo, sale de los límites de la p ro -. 
piá y legítima defensa, ni' se opone á los elevados 

'ísntimieüfós de nna nación noble y generosa.
. V. ■ E. conoce perfectamente, y  Europa sabe 
también la infausta y prolongada historia de nues­
tra guerra civil reproducida cinco ó seis veces en 
el espacio de 40 años, como si ía infeliz España es­
tuviese destinada por la fatalidad á  .pasar periódi­
camente por una especie d« satJgriento jubileo que 
la consume y la arruina, deteniendo el movimiento 
progresivo de su prosperidad, que solo demaiida 
una paz sólidamente asegurada para producir in­
mensos y benéficos resultados. Esas diversas guer - 
ras civiles se han concertado por el fanatismo aso - 
ciado de la ignorancia, al amparo de nuestras ins­
tituciones liberales, para nacer y desarrollarse lúe - 
go bsjo la triste protección de las desgracias de la 
pátria, ya acechando el momento de encontrarse 
nuestro ejército comprometido en tierra extranjera, 
como sucedió en la traidora tentativa de San C ár­
los de la Rápita, ya prevaliéndose, como en 1873, 
de la anarquía que nos devoraba y del espanto 
que se había apoUerado de la sociedad entera.

Lo que quizás se ha olvidado por algunos y con­
viene recordarlo incesantemente, es la absoluta ca­
rencia de rszon y hasta de pretextos que ahora y 
siempre ha tenido el carlismo para ponemos en 
agitación y en peligro, para atentar á nuestro régi­
men político después de haberle indignamente ex­
plotado, y para deshonrarnos con la ferocidad de 
sus actos á los ojos del mundo. Se comprende y se 
explica que una injusticia permanente, una ley de 
razas, la inferioridad de condiciones sociales u otras 
causas análogas dispongan á los habitantes de un 
territorio' á continuas y nunca extinguidas suble­
vaciones. ¿Pero pueden alegarlas para levantarse 
eu armas los sectarios del despotismo, cuando pre­
cisamente las comarcas que son su cuna y su foco, 
sin sufrir ninguna de las cargas, disfrutan de to 
das las ventajas de la nacionalidad española? ¿O es 
más bien -esa posición excepcional la que agigan- 
taiidó Etr sobérbía les hace considerar como pár'ias 
á sus conciudadanos? Porque acontece entre nos­
otros un fenómeno singular y por de más extraño. 
Aquí pl, privilegiado ,es el que se rebela, y ej so ­
metido á la ley común pl que pe defiende: aquí el 
que no contribuye ni con su persona n i con su 
fortuna al sostedimiento del Estado, es el que alza 
airado el negro pendón de una lucha á  muerte 
contra el que constituye el nervio y 'á fuerza de la 
nación, cuya ancha y gener,osa.banjíera daba á irnos 
y  á otros tranquilidad en él iiiterior, apóyo en el 
extranjero, seguridad en los mares; aquí, ,en, fin, 
una minoría obcecada y perturbadora, désconocien 
do sus propios intereses, exclusivamente cimenta­
dos en la paz, pretende nada menos que imponer­
nos uii sisiema de gobierno; depresivo y humillante^ 
que ella misma rechaza para sí por incompatible 
con sus franquicias.

Tales son las ideas generadoras de la insurrec­
ción, que se resumen en estas dos palabras: una in­
gratitud y nn absurdo. Lá defensa de la religión, 
que el pueblo -español en masa profesa y venera, 
ba servido á veces d é  pretesto .hipápríta para la re - 
beldía, y hoy se invoca también por el ■fanatismo 
con más fervor aparente que nunca. ¡Pobre recur­
so, por cierto, qne así se pmpiea bajo un régimen 
de tolerancia religiosa, cotno.,8p emplppfe.Wtes 
cuando el culto católico era ebúnifio permitido, y 
el ejercicio de cualquiera otro tenU '«n el Código.
Íienal una sanción severa! Ademjls/llsblpr ¡dqla ne- 
igion y de sus sublimes precepto^ muchos

ministres del altar oólocáése al áfreúte/4e''iti«ml88 
que saquean y asesinan;'hablar dst la; reljgioB, y 
profanar sacrüeganseñté' sus 'iritos elvtre,'ljj depre­
dación y la matanza; hablar-de 'la róhgito, y to­
marla como instrumento para satisfacer  ̂instrntos 
véngativos y saúguinarios, es un contrsseiítí^Tuáa 
repugnante que el cínico alarde de descreisn’ehto, 
que suprime audazmente toda moral y toda con- , 
ciencia. • . '. i'' ü ( i ,

Los/«ero» amenazados ban sido en ocasiones 
estímn-q pnpstq en juego pata soliviantar loa áni-' 
mos y reclutar partidarios. Éste pretesto envbivetia 
actualmente una faisadad notoria y escandalosa, 
puesto que ni las Córtes ni los gobiernos han toca 
'do áuno  solo'dó ésósTrivilegios que la naóioñ ha­
bía consentido comó prenda de concordia hasta* en 
los períodos más 'álgidos del movimiento revolu­
cionario. Cómo'se ha correspondido á esta magná­
nima conducta y cómo se ba justificado la situa­
ción especial de algunas provincias exentas, lo dice 
bien «lavo la lucha en que estamos empeñados, con 
la que sin duda pagan los favorecidos nuestro es­
crupuloso respeto al pacto de Vergara.

Aunque la tebeHon carlista no fuese tan injusti­
ficada* en sus causas y tan contraria á la libertad y 
al progreso en sus propósitos, bastarían los medios 
inicuos J é  que se vale para enajenarle las simpatías 
de cuantas personas abrigan sentimientos honra­
dos, cualesquiera que sean sus opiniones políticas. 
Para demostrsriono hay que acudir á la pasión de 
partidé, ni al Tumor público,-ni á noticias y. oor- 
reápondeneias particulares. Ordenes draconianas 
emanadas de jefes caracterizados; manifiestos lan­
zados á Europa con inconcebible desenfado para 
notificarle'inhumanos procedimientos; suceso» hor­
ribles' que han presenóisdo-poblaciones consterna­
das,'todo concurre á probar de una manera autén­
tica é incontestable el carácter verdaderamente; 
salvaje- de la contienda por parte de los que se 
apellidan únioOB defensores de la rebgion oristia 
na. Disparan nuestras fuerzas sutiles algunos ca­
ñonazos pera rechazar las agresicnes de la costa ó 
impedir el alijo de armamento», y el titulado co ­
mandante general de Vizcaya pone presos á mños
y mujeres, declarando que por cada proyectil que
se dirija'á las poblaciones fasilará uno de sus luo-
oeutes rehenes.'.CoBtesta 'el hidalgo generalCon-
cha con una proclama noble y humanitaria á la eo- 
municaoion calumniosa del jefe carlista, y este 
diezmad los prisioneros de guerra, 8acrih(» bár­
baramente á un extranjero inerme, que alega en

vano BU nacionalidad y su profesión literaria, y | 
anuncia luego (¡cruel sarcasmo!) á las raciones ci- 
vilizadasjiXíe en ade^nte no dará cuartel á nadie, j 
Los horrores de Ciy nca no son para reftridos In . 
cendirs y robos de casas y edificios públicos, en- | 
fernrf arrojados por las veiil .iia-, ssísí.b.*.os ei. 
calles, tales son las escenas de aquel espantoso 
drama que duró dos dias consecutivos. ¡Todo fué 
allí escarnecido, incluso la dignidad de un prelado 
virtuoso! Y esto pasaba en presencia de una seño­
ra, de nna princesa jóven, á quien acompañan co­
mo cortejo ordinario la desolación y la muerte. 
Después de estos crímenes inauditos, todavía llega 
á nuestros oidos por varios y fidedignos conductos 
la noticia de otro que loa sobrepuja y del que. qui­
siéramos ahorrar la infamia hasta á nuestros más 
encarnizados enemigos. Dícese en cartas y periódi­
cos con fninupios.gs dej.pllef, y algo de esto se ha 
comunjeado oficialmente, que gran número de' pri 
sioneros nuestros hsÚ sido inmolados sin piedad 
/en. Olot, donde se ballsbnn qn depósito antes de la 
'ehtráda de nuestras tropas, _ . _ ,

. ,La pluma se retiste a coiitinnar la narración de 
•taipafios^orrorqs, y-no hay, corazón jesp»fipl que 
DO se oprima por, la amalrgqra y lá^.-vergüenza al 
considerar qué.se íláman españóles sus perpetra­
dores., Y, sin espljargo, puedo,88egurar á V. £ .  que 
•eí cuadro no está recargado, porque la exágeracipn 
no es propia de un Gg))ierno. que se estigia cyando 
lanza ciertas acusapiones en docuinenfps .oficiales, 
ni yp me he prop'üestó cita? como ejemplp más que 
aqúellos sucesos acerca de los cuales no cabe la 
menor recjÁjlcqcion ó. duda, L» QP,ídíob púb|lica^ re- 

' p ré se n ta d ii^ r cas! tóelos jos p e rin e o s  antijrjza- 
dos de E ú^pa, los ha anaíématizacio enérgicamen­
te, estableciendo un paralelo justo y honroso para 
nosotros, entre la digna actitud 'déf ejército y la 
barbarie plb loa insurreotosi: Foeaa veces se hu ob- 

:egrvado tal unanimidad de.apreciación,.así en Ale­
mania como en Inglaterra, en Francia, en Italia, 
en Bélgica, en todas partes, lo cual revela, á par 
que un tributo pegado á la verdad y una protesta 
a nombre de la humanidad ultrajada, una grande 
elevación y extensión de p iras al hacer causq común 
de todos la que nosotros defendemos. Frecuente 
mente ha sido España teatro de rudos combates de 
este género, cuyas consecuencias no podían encer­
rarse en el perímetro de sus fronteras, y han acu­
dido á sus campos de batalla elementos, infiuencias 
y protecciones extrañas.

La comparación de las necesidades y gastos in ­
mensos de la guerra actual con los recursos del 
país dominado por el carlismo, seria un enigma 
indescifrable, si no fuéramos á buscar su explica • 

'Cfon en el apoyo, en los trabajos y en las intrigas 
; de partidos afines, que más ó menes ocultamente 
y con diversos disfraces y denominaciones intentan 
hoy en nuestro territorio, mañana quizás en otro, 
acabar con las conquistas de la civilización moder­
na y resucitar sistemas absurdos, que únicamente 
-por la repercusión de los escesos de.msgógicoa han 
podido obtener una sombra de vitalidad y de espe­
ranza.

A desvanecerla por completo y para siempre se 
' dirigen los esfuerzos del Gobierno y los sacrificios 
del país, qne no ha puesto en nuestras manos la 
dictadura para arruinarse y desangrarse paulatina ■ 
imente, y que no quiere tampoco que por efecto de 
una generosidad mal agradecida deje de extirparse 
de raiz el mal que viene consumiéndole hace medio 
sig'o-

Como V. E. habrá observado las medidas á que 
me refiero al principio de esta carta son de las que 
la necesidad impone en circunstancias graves, lie-, 
vando al mismo tiempo por objeto contener' en lo 
posible los desmanes de los reeeldes si á tanto al- 
eanza'Stt eficacia. Quitar, ó disminuir por lo me­
nos, los recursos que el espíritu de partido facilita 
para prolongar y ensanchar esta guerra fratricida; 
exigir nna responsabilidad pecuniaria en ciertos oa- 
808 de aquellos que la han contraido moralmente 
con sus consejos y sus excitaciones; separar las in- 
fluenoias perniciosas de los sitios en que preponde 
ran; prohibir las asociaciones, donde con la garan­
tía de leyes expansivas se han fraguado á mansalva 
el ódio, el encono, la ira y todas las malas pasiones, 
hoy desencadenadas contra la libertad de la patria; 
reconcentraren la autoridad militar las facultades 
gtJjernativas, ya para evitar las alteraciones del ór­
den público, ya para castigarlas sumaria y severa­
mente; hé aquí el resúmen de las disposiciones to ­
madas, y la tendencia que llevarán las sucesivas que 
se adopten para sofocar en breve término la insur­
rección absoluta. Es de esperar, que merced á ellas,

• con el probado valgr de nuestro ejército y con el 
viril impulso del pueblo, qne ama las instituciones 
qne ha conquistado y han sido el más poderoso 
medio de sus adelantos, veremos conjurados los pe­
ligros y desvanecidos los temores que entraña una 
lucha indigna de nuestra época y de nuestras cos­
tumbres.

El fanatismo y el despotismo coaligadosno pre 
valecerán jamás en la nación española, ni es posible 
su triunfo, aunque efímero, cuando de generación 
en generación venimos rechazándolos con tanta 
constancia como ardimiento.

Lograrán tal vez, por las condiciones espe­
ciales de ciertas comarcas en que parecen en­
feudados, derramar más sangre de la que ha corri- 
dd profusamente en cien batallas; acumular más 
ruinas sobre las que todavía atestiguan el furor de 
nuestras discordias. Podrán tal vez seguir provo - 
cando sin remordimiento la indignación del mun - 
do entero con sus desmanes y sus violencias, y 
rebajando al nivel délas tribus más incultas el noble 
y tradicional carácter de' esta nación desventurada. 
Todo inútil. Hoy,' como en 1839 y como en 1849, 
el resultado tórá . al derecho contra la
mjusticia, á la libertad c’ónua la tiranía, á las ideas 
que enaltecen al''hombre y le perfeccionan contra 
las que)e,jy)rimei^,Je,¿mbrutecen. Procuraremos 
además qué la ¿oíorosatexpéríencia de lo pasado 
no sea perdida, para el porvenir,, haciéndonos más 
cautos y precavidos qne lo fueron naestros padres.

Por .foít'útiá la opinión europea no necesita rec­
tificarse, siendo altamente simpática á los princi 
pios que,el Goblerpo represen^ y mantiene, Pero 
no .me parece ■fuera de. propósito que V. E. tenga 
presentes los hechos y otüervaciones expuestas en 
sus cohfeí’encias oficiales j  extraoficiales, para fijar 
de un modo pteciiió la actitúd qué nos han impues­
to las ,,(ñfcqnstsMSls8 ,y Iji. verdadera índole de la 
guerra'á que tsqi mjústomente se nos ha provo 
cado. I . I ... . , , -r. j

De órden del señor presidente del Poder ejecu­
tivo de la república lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento, reiterándole con este motivo las seguri­
dades de mi más distinguida consideración.

Madrid 29 de Julio de 1874.—Augusto ülloa.— 
Señor.....

M inisterio de H acienda.—Decreto de 5 de 
Agosto, por el cual sq .dispone lo siguiente:

Artículo 1." Se sUjirime la junta' sn'penot de 
Ventaa de bienes nacionales creada en la dirección 
general dé ]^opie(bides y Derechos del Estado por 
el art. 93 3e la instrucción de 31 de Mayo de 
18.55, y,reorganizada por el decreto de la regen 
cia'íecha 1.5,A? Agosto dq 1870.,

A^t. 2.® Las atribuciqnes que la citad^i ina- 
truccion y las demás disposiciones posteriores con­
firieron á dicha iiup)»,' iperán ejercidas en
Ip sucesivo por la dirijcción general de Propieda­
des y Derechos dél Estado.

Alt. 3 ® Se suprimen asimismo las juntas pro­
vinciales de Vfutas dp bienes nacionales creadas 
por el art. 98 de la citada instrucción de 31 de 
Mayo de 1855.

Art. 4.® Los jefes de las administraciones eco- 
nómiess tendrán en lo suceaivo las facultades qne 
ú lasjnnlas de Ventaa de bienes nacionales de las 
provincias éonfirió la referida indtrúc'cion dé 31 de 
Majo y órdenes posteriores.

Art. 5.“ Las resoluciones de la dirección ge 
neral serán apelables ante el ministro en el plazo 
improrogable de 30 dias, contados desde su noH-
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fi-iacion á los interesados, y pasado este plazo sin 
reclamación, serán defin tivas y causarán estado en 
la via administ.''atÍTa.

Art. 6.® Quedan derogadas todas las disjposi- 
ciones que se opongan al presente decreto.

—Por órden de igual fecha, se dispone que cesen 
en el cargo de vocales de la junta superior de Ven­
tas de bienes uationales los individuos que la com­
ponían.

M inisterio de F o-mfkto. — Con fecha 5 de 
Agosto se derrota lo que sigue;

Artículo,1,", Lss juntas provinciales y locales 
de. Instrucción pública se reorganizarán en la for­
ma que se previene en los artícnloi qne siguen.

Art. 2.® Las juntas pruvincialés se compondrán 
del gobernador de la provinciaj que'será sn presi­
dente, de un individuo de la comisión provincial, 
nn individuo dcl Ayuntapi í. ii*(' .dé la capital, un 
eclesiástico con residencia eu la misma población, 
que deberá ser miembro del óabildo catedral ó co­
legial ó cura párroco y trés padrés de familia.

Serán adhmás Vocales natos de esta corporación 
el vicepresidente de la jnntá provincial d e ^ ta d is -  
tica, el director del Instituto, el de la Escuela 
normal, los de cualesquiera otros establecimientos 
de segunda enseñanza ó de la superior sostenidos ó 
subvencionados con fondos provinciales, y el ins­
pector de primera enseñanza. .
, A rt. 3.' E l individuo de la comisión provin­

cial y el del ayuntamiento que hsn de forjnar parte 
de la , junta, serán designados por estas corpora­
ciones. , K, . , * .1- I

ElvocBl eclesiáfiticp j  los padres de familia serán 
nombrado,q por el Goníerno, el primero á propuesta
e n , terna, del gobernador, y los segundos á pro­
puesta en igual forma del ayuntamiento de la ea-

’pital. , , V ■ 1
Art. 4.^ Los vocales natos y Tos qne lo sean 

cómo individuos de corporaciones, dejarán de per­
tenecer á la junta cuando cesen en el desempeño 
de su cargo: los de nombramiento del Gobierno ce­
sarán á los cuatro años de nombrados, pero podrán 
ser reelegidos.

Art. 5.® Las juntas provinciales tendrán un 
secretario dotado con 2.250 pesetas en las provin­
cias de primera clase, con 2.000 en las de segunda, 
y con 1.760 en lss de tercera.

Art. 6.° Los secretarios serán nombrados por 
el Gobierno á propvieslá'éñ terna de la junta; los 
propuestos deberán ser bachilleres en qitcs ó maes­
tros de enseñanza superior.

Art. 7.® Lssjuntas locales de primera enseñan­
za se compondrán del alcalde, presidente, de un 
regidor, dél cura párroco y de tres padres de fa­
milia: en los pueblos de más de lO.üOO almas po­
drá aumentarse este número á propuesta del al •

Donde hubiere más de un cura párroco, el go­
bernador nombrará el que ha de formar parte de 
la junta. La misma autoridad nombrará también los 
vocales en concepto de padres de familia, á pro­
puesta en tem a del ayuntamiento.

Art. 8.® Los vocales de las juntas locales que 
lo sean en concepto de individuos de ayuntamien­
to, cesarán cuando dejen de pertenecer á esta cor­
poración: los de nombramiento de gobernador se 
renovarán cada cuatro años, peto podrán set re 
elegidos. . , , j

Art.. 9.® Será secretario de la junta local ae 
primera enseñanza el del ayuntamiento.

Art, 10. L »8 juntas provincia'es y locales de 
Instrucción ¡iiública ejercerán las atribuciones que 
les señalan la ley de 9 de Setiembre de 1857, el 
reglamento general para la administración y 
men de la instrucción pública de 20 de Julio de 
1869 y las demás disposiciones vigentes.

Art. l i .  El día 1.® de Octubre próximo se ins- 
talaián las juntas de Instrucción pública organi­
zadas en la forma establecida en el presente de­
creto, del cual se dará oportunamente cuenta á las 
Córtes. V . , . j

—Por otro decreto de la misma fecha se admite 
la renuncia del cargo de consejero de Instrucción 
pública que ha presentado D. Vicente Santiago de 
Masarnau, y ae nombra en su reemplazo á don 
Francisco Márquez, brigadier de la armada.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
{Agencia Fabra.)

VERSALLES 5.—Asamblea nacional.—Conti­
nuando la discusión del presupuesto de ingresos, 
se ha apro’oado un párrafo en el art. 2.® que dice 
que el gobierno presentará antes de Enero de 1875 
pn proyecto más equitativo respecto á la contribu­
ción territorial, manteniendq 43 céntimos adiciona­
les en él impuesto sobre laa patentes.

H r sido desechado un párrafo que tenia por 
objeto la,,supresión de las excepciones hechas á 
favor de Tas patentes de. las pequeñas industrias.

LONDRES .ú.—El periódico The Pall Malí Oa- 
sette pubbca un despacho de Berlín, el cual dice 
que el ministro de España en aquella corte, señor 
Rascón, está en tratos con fabricantes alemanes 
para adquirir el equipo de 125 000 soldados.

B ER LIN  5.—Se sabe por buen conducto que 
las cañoneras alemanas NautiUus y Albartros sal­
drán mañana de Prus'a con rumbo á las costas sep­
tentrionales de Eipsña.

LONDRES 3 (retrasado).—La escuadra inglesa 
del Mediterráneo ha recibido órden de dirigirse á 
Barceiona.

ROMA 3 (retrasado).—Una fragata italiana ha 
salido para el Cantábrico.

LONDRES 5.—Cámara de lós Comunes.—El 
primer miuistTo, Disraeli, dice que reina la paz en 
toda Europa excepto en un país desgraciado (alu 
diendo á España), que Se encuentra pwifuudamente 
turbado.

Existen, no obstante, indicios que anuncian

r'andes trastornos en Europa en un término máa 
menos remoto.
Le contestó el jefe del partido libera!. Gladstq- 

ñe, qíiisn reconoce la gravedad de los sconteci- 
mieutos futuros y la conveniencia de qiie Inglater­
ra  esté preparada para las eventualidades que pue­
dan surgir.

Eu la Bolsa han quedado:
Consolidados iugleses, á 92 1J2.
E l exterior espamol, á 17.
ROMA 6.—Se asegura que el Vaticano ha en­

tablado negociaciones con Francia, Austria y Es­
paña para obtener de estas potencias que renun­
cien al derecho de exclusión de que han gozado 
los soberanos de estos países en las elecciones de

BRUSELAS 6.—Los delegados de Portugal 
asistieron ayer á la conferencia internacional que 
se celebra aquí.  ̂ ,

P a R IS 6.—La comisión permanente de la Asam­
blea ha decidido hoy que se reunirá cada quince 
dias, Ips jueves, pju:a uataf de los asuntos gene ­
rales.

{Agencia Americana.)

PARIS 6 (nueve y veinticuatro mañana). -L a
sesión de la Asamblea terminó ayer por la noche.

Esta mañana ha celebrado su príméra reunión 
Ta comisión permsnente, fijando lá periodicidad de 
las sesiones.

Desechados los proyectos de impuestos, queda 
un défi.’it de 25 millones en el presupuesto.

VERSALLES 3 (tres y cinco tarde).—Los 
asuntos de España preocupan mucho la atención.

Cissey declara los Pirineos Orientales en estado 
de sitio. . . j  1

La derecha de la Asamblea muéstrase irritada ai 
anuncio del próximo reconocimiento del gobierno 
de Madrid. , , . .

El gobierno de Francia mantendrá estricta neu­
tralidad. 1 \ V.. I.

VERSALLES 3 (cinco y cinco tarde).—Jin la

Ayuntamiento de Madrid



discusión del presupuesto se tratará mañana del
impuesto. , ■ c -rr II

Gran número de diputados deja a Versalles,
La le j de reorganisaoion del escalafón en el 

ejército ha sido aplazada para después de yaca- 
ciones.

LISBOA 5 (cuatro y treinta y cinco tarde).— 
Pondos:

El interior, á 46‘49.
El exterior, á 46‘54.
El interior español, á 11‘05.

(De La Correipondencia.)
PA EIS 6 (cinco y cinco tarde).—En la Bolsa 

se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 6275.
El 4 li2, á 91.
El 5 ,á 9 8 ‘27 IjS.
El exterior, á 17 3(4.
El interior, á 12 3(4.
E l consolidado, á 91 1(2.
En el Bolsin: el exterior, á 1712(16.
El interior , é 12 5(16.

GACEIILLAS
P o c o s  d ia s  h a c e  l la m á b a m o s  l a  a te n c ió n

de la autoridad acerca de las frecuentes disputas 
que diariamente oeurren con los cobradores de las 
sillas del Prado, cuyas malas maneras y grosería 
podían dar lugar á escenas desagradables.

No ha tardado en cum^Qrse nuestro pronéstico: 
anoche, é consecuencia de una disputa sobre los 
cuatro cuartos que aquellos dan siempre en cam­
bio de un real, pero que se niegan á tomar, uno de 
ellos parece que amenazé con una silla é uno de los 
concurrentes, quien respondió á la agresión dando

EL ECO DE ESPAÑA.
unos cuantos palos al insolente cobrador. Así se 
decia al menos en el silfo de la ocurrencia, donde 
hubo los sustos consiguientes al oir los quejidos 
del que quiso ir por lana y salió trasquilado.

A  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  m a d r u g a d a  d e
ayer ocurrió un ligero incendio en la planta baja de 
la casa núm. 33 de la Carrera de San Jerónimo. 
No se sabe cómo, se prendió fuego á un pequeño 
depósito de leña de la conñtería que existe en aque­
lla casa. El fuego fué dominado á los pocos mo­
mentos sin necesidad de utilizar las bombas que 
acudieron inmediatamente.

El señor marqués de Sardoal, el visitador general 
de policía urbana y el alcalde del distrito, se perso­
naron desde luego con varios de sus dependientes 
en el lugar del siniestro.

H é  a q u í  lo s n ú m e r o s  a g r a c i a d o s  co n  lo s
premios mayores en el sorteo de la lotería celebrado 
ayer:

4.052, con 160.000 pesetas, Santander; 7.271,
80.000, Valencia; 7 620, 30.000, Madrid; 1.726,
10.000, Ídem. Con 3.000 pesetas: 8 830, 15.976, 
14.959, 9.042, 7.849, 470, 7.611, 2.702, 13.620, 
7.458, 15.493, 12.568, 15.248, 2.755,2.944.

Las dos aproximaciones de 2 000 pesetas cada 
una han correspondido á los números 4,051 y 
4.053.

lian  obtenido las 2 aproximaciones de 1.000 pe­
setas, los números 7.270 y 7.272.

El siguiente sorteo .se verificará el dia 17 de 
Agosto.

Corresponden á dicho sorteo 16.000 billetes, á 
60 pesetas, divididos en décimos á 6 pesetas cada 
uno. Consta de 784 premios.

Los premios mayores ascienden á 18.
A y e r  t a r d e  & l a s  s e is  y  m e d ia  c a y ó  m u e r ­

to repentinamente un caballero que transitaba por

la calle del Ave-Marís, sin que se observase en él 
signo alguno que indicase el triste fin que ha tenido.

Los agentes de órden público estuvieijpn custo­
diando el cadáver hasta que apareció el juez de 
guardia.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sanio de Aqy.—San Cayetano, fundador, y San 

Alberto de Sicilia.
Cnltoi.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de San Millan, donde se celebrará al 
glorioso San Cayetano con misa mayor y sermón, 
que predicará un buen orador, y por la tarde á las 
seis y media comenzarán los ejercicios, siendo ora­
dor D. Basilio Sánchez Grande.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará S. D . M. 
de manifiesto por mañana y tarde en obsequio del 
Divino Eedentor, y por la tarde, al anochecer, se 
hará el ejercicio del Yia-Crucis en la iglesia de 
San Juau de Dios.

En la iglesia de San Isidro comienza la novena 
que anualmente se consagra á Nuestra Señora del 
Buen Consejo al anochecer; en los ejercicios de hoy 
dirá el sermón D. Vicente Eodriguez.

Fieiia de la Córte de A/ari'a.—Nuestra Señora 
de la Divina Providencia en Capuchinos ó en San 
Millan, ó la de Porta-Cceli en San Martin.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 37 grados, y la mínima de 19‘1.

BOLSA D E MADRID D EL 6 DE AGOSTO.

oonuoioa onouL oom ausi oo« Mt diá á ra n o s .

vx/nnoi nioios
FONDOS PUBLICOS-

E . perp. del 3 por 100. 11-40 
Id. fin de mes................;11 475

Renta perpétua exterior
Deuda delpersonal.......
Billetes ^^o tecarios s«e

Bonos del Tesoro...........
Resguardos al portador 

de la Caja de Déps.,..
a u n i u i a  t sooiidadu. |

Abril 18:.0 de i GOf . . . .  08 ( 
Agosto 1852 de id .......: b0-(
Julio 1856 de id ........... ¡ OO-Í
Obras públicas 1858....... OO-t
Ferro carriles de 2.000.| 20 S
Id. nuevos......................j 19
Id. de ¿0.000..................: 00
Bsmeo de España......... . 128
Crédito comercial. . .
La Peninsular............
Billetes del Banco de C.

del 6.) f  jT»

11 50; 10

00 00 00 00 * i
14 75 14 90 15 ’
00-ÜO 00-00 •
97 80 97 80 t
45-00

1
44 90 •

00-00 90-00 •

10

CáMBIOS. í

15

00 001 
üC-00' 
00-001 
00 -col
20-40 
19-50
00 ooi

129-00 1,00,
00 oo: . i 
00-00* . i 
00-00, . !

I 5

Lóndres, á 90 d. f ....... *- 48 60j 48 60 . ; .
París, á 8 dia» r is ta .... 5 061 5-06 • ! »

La Bolsa estuvo firme en cuanto á cambios, pero 
floja en operaciones.

El 3 por 100 interiof osciló entre 11,50 y 11,55 
quedando á 11,50 dinero á fin de mes y á 11,45 ai 
contado.

Los bonos cerraron á 44,85 papel y á 44,75 d i­
nero.

Las obligaciones viejas están ofrecidas á 20,40, 
y las nuevas á 19,50.

El Banco vale verdaderamente 129.
El descuento de carpetas es de 52,50 por 160, 

habiendo muy pocos compradores.
Los copones en rama pierden 65 por lOO.

ESPECTACULOS.
TEATRO Y CIRCO DE M ADRID.—A las 

8 3(4.—T. 2,® par.—La gallina ciega.—Ellinor.
TEATRO DE APOLO.—A las 9.—La caja del 

abuelo.
TEATRO DEL PRADO.—A las 8.—Loados 

caminos.—Contra soberbia, humildad.—Vestir imá­
genes.—Loados caminos.—Baile.

JA RD IN  D EL BUEN RETIRO .—A las 8 1(2. 
—El testamento azul.

TEATRO DE VERANO (Barquillo 34).—A 
las 9. — No más secretos. — Brahma.—Pascual 
Bailón.

CIRCO DE PR IC E.—A las 9.—Gran función 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
trabajarán los jóvenes Bobby y Giovanni. £1 sába­
do, función á beneficio de los mismos, y última de 
sus aplaudidos ejercicios titulados La tnaravilla 
gimnáetica.

Imp. de N . Peres Zuloaga.—H uertas, 82, bajo.

I iji MSI <nia issiMi.w(saa»». i»-,hivs.kx*»*>ov«í»os
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P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
CON PR IV IL EG IO  EXCLUSIVO

Remedio ánieo, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las Pastillae de Belmet en toda España y el extranjero, nos 

hizo tomar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la prensa al sin número de cartas que 
diariamente recibimos, y que prueban: que por cada cato en que las Pastillas de Belmet no hayan dado 
resiStados favorables, hay ciento mil cuyas admirables virtudes han devuelto la v i ^  á aérea cuya muerte 
era tan próxima como segura, y cuya ñima, hoy universal, no ha áecaido, y sí vá en aumento ex traor-
. . .  , .  • , . . ------- 1- .  j :— .<------------------ “ rueba de ello, y quebrantan-

emos recibido del pueblo de
dinario, en el largo espacio de cuatro aios que las dimos á conocer; y en pi 
do nuestro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de la que ui 
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así:

«Sres. Montero y Saiz.—M adrid.—Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mió y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de ronocerles me dirijo á Vds. con 

el fin de dar publicidad á lo siguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada 
Eugenia, de 25 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos de cabecera sino también de 
fuera, hasta qu-e el mélico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las Pastillas de Belmet, 
las que traté de proporcionarlas lo antes posible ja sando  en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tós continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre, con otros pade­
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de la que hizo uso, 
se calmó la tós, cesó en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer, y 
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una 
completa salud, robnsted, de buen color y con la fuerza y vigor que tenia autes de tales padecimientos. 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia se admiran todas las per­
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupamos en cuanto quieran y 
en particular su afectísimo S, S. Q. S. Mi. B.— Genaro Fuentes y  Moreno. •

DEPOSITO CENTRAL.
Madrid; calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos y corres­

pondencias.
Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y Pez, 9, 

y en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 30 de 
cada mes.

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pas­
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por lOO.—Precio de la caja, 30 rs.

A FECCIO N ES DEL CEREBRO
Y DE

U  ESPINA DORSAl

EN FER M ED A D ES N E R V IO S A S
Y

CONVULSIVAS

PR O D U C TO S B R O M U R A D O S E S P E C IA L E S
Preparados por J.-A . PENNÉS y  C. PEUS.SE, farmacéuticos químicos.

J a rs ú je  0 L i c o r  d e  B r o m a r o  d e  P o ta s n iu m , químicamente puro. Empleado especialmente 
con grandes ventajas contra el baile de San Vktor, la eclampsia, la epilepsia y  los espasmos, histéricos. 
(Léase la noticia.) En P a r ís ,  4  fr. 5 0 .

Jfetrabe d e  B r o m u r o  d e  S o d iu m , químicamente puro. Presentado bejo la forma más agra­
dable para las mujeres y los enfermos delicados, contra el Insomnio, las pesadillas, dolores de 
nervios y de cabeza, las convulsiones, neurosis, espasmos y vahidos. En P a r la .  6  fr.

J a r a b e  d e  B r o m u r o  d e  A m o n lu m . De una eficacia esperimentada j  ouradera contra la 
congestión cerebral, la meningitis crónica, la apoplegiq, la ataxia loeomotora, las parálisis, los 
ver ligas. En P a r t s ,  6  Ir.

J a r a b e  d e  B r o m u r o  d e  C a lc iu m , químicamente puro, empleado con éxito para combatir
el insomnio, las congestiones y ¡as convulsiones de los ñiños. En P a r t s ,  2  fr. 50 .

En P a r t s ,  farmacia P e n n é s  y  P e l t s s e ,  rué des Ecoles, i9.—  En M a d r id ,  por mayor. Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres Borrell, Mojeno Miquel, Escolar, Ortega, Ocana.

En provincia los depositarios de la Agencia franco española.

ROB BOYVEAU LAFFEGTRUR
Autoeizído bk F eancia, bn Adstbu , e s  Bblqica y  en R u s u .

El Rob vegetal Boyveau-Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por la firma del 
doctor 61RAUDEAU DE SAINT GERVA1S. De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el 
Rob está recomendado paia curar radicalmente las enfermedades cutáneas, los empeines, los accesos, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un específico 
para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas 6 rebeldes al mercurio y otros remedios. Como 
poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á des­
embarazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso.

Depósito general, en casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, Faris, 12, me 
Richer.—Madrid; J . Simón, Borrell hermanos, Miquel, Ulzurrun, Saavedra, Perrer y la Compañía 
Ibero-Universal.

O P R E SIO N E S ^iW ^ ^  i  I  I  a i^NEURALGIAS V
, TOS, CQNSTIFADQS CATütaaS

)(A8MAS) iw iuK D o nerricuo, tádUta
«P íotoradon v favorvee las fnneione» rwpitatoria». •

Paria, JJESPIC,las,BüBSt-LAZABE.£’xiíirM íají7wa«»«a<ia«^ariü<)'
I a4ií4, la  Acaaola SapaatU, torda, 81, sirvo loo podidos.

Por menor: señores Moreno Miguel, Borrell hermanos, Sánchez Peaña, Ortega y Eroasol

VINOS I\EL RKINO Y EXTRAN ;KR0S-
- (uisito vino de tos grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez añoa de existen- 

« i. ijoposito cuntral, «n Chamartin de laK o ia .—Sueaiiiü n t Madrid, Frootadui, «.

■U TUTU US PMBSESIVIS 
MU c is iiio s  suaco i

U r DOCTECR

Jms SUITUSOK

Para devolver pronto! 
al cabello y á la barba 
sus colores naturales.

ty:¡|

Con esta tintura no es nece- i|^  
salto lavarse la cabeza ni antes oí ijd
después: aplicación sencilla : re- IH
sultado inmediato: no mancha la 
piel, ni es jamas nociva á la salud. 
Caja y  accesorios, 6  f .— Casa 

’ l. LEtSASD, perfumista.— En Es-
I paña Í4 y28 r*. .Madrid, -

fruntr^tpaftlt. Surte, SI

For menor; Sres Morales, Frera, Pascual y 
García.

FRIUKBA LÍIMEA DK TAPOBES ESFAÍÍ'OI.ES
DB

GLANO,gILARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
£1 5 de Agosto saldrá de Cádiz, y el 10 de B ar­

celona, el nuevo y magnífico vapor español

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial solo se despa­

chan en Madrid.
Informez; D. M. A. Amuaátegoi, en Cádiz.— 

Gslofre y compañía, en Barcelona.
MADRID: Paseo de Recoletos, 10, bajo.

DEPOSITO
6D U botica

ta
iftiea 
inyoeeioa' 
Melofiva*- 
B«bU TtgetaP 
7 fM ^
Im mu
«DárgifM daU 

7 M

22'

k t, calle Havre
PARIS iFtaa 

írtRUS 
ateneo 

oajo U for- 
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confite los 

priiAOipl®* 
tito* de le ■ 

7 de la

DEPOSITO
en

M A D R I D  
A*s««U baneU  Bs h »*1s

w  8 t. calle del Sordo .
Por menor, Sres. Borrell, Miguel, Escolar

TRATADO ELEMENTAL

DE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA*

Y OE KBTBOBOLOeÍA.

Seguido de una colección de 100 problemas eon 
sus soiuciones; ilustrado con 935 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilami­
nada: por A. Uanot, profesor de matemáticas y de 
física. U tiMzeiteicn francesa, aumentada respecto 
á las anteriores con varias teorías y aparatoanue- 
Tos. Difusión, diálisis, oclusión, disociación, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumátioe de mercurio de Morrea, experi­
mentos de Helmholtz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométricas dé Koenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirémetro eléctrico de £d. Becqua - 
reí, aparato para la rotación electro dinámica y elec­
tro-magnética de los líqnidos por Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro-magnética de Cramme, etc. T ra­
ducida, anotada y ampliada en la parte de mecáni 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D. Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Seala eiiei n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilnstrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y 11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se pubhca por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor —Al recibir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

de D . Cárlos Bailly Bailñere, plazuela de Santo 
Ana, núm. 10, Madrid.—En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y ex trajeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de librería.

Esta medicina es mas eficaz que todos los demás re­
medios para curar loe desórdenes del hígado y del 
estómago, para purificar la sangre, y para regulari­
zar la acción del corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y el 
dstema entero es fortalecido con el uso de las 
maravilliOsas Püdoraa Hoüoway, las cuales res­
tableces»' la digestión, perfeccionan las seerecione.s, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estos PCdoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos t 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el gérmen de las 
enfermedades que de año en euúo causan innumerables muertes prematuras.

El Arte Médica no ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Ungüento, 
que nunca deja de curar las nloeraciones y  las afecciones cutáneas en general, 
puesto que por medio de su inflaeneia refrigermite y balsámica éana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cánceres y los males de piernas; siendo * 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 

un alivio inmediato apelando á  este irresistible Ungüento y frotando 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinarias que desde el momento en qué TCneíâ a la sangre forma parte de 
eUa y circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa,

¡caía asegurar la curacáon rápida y permanente de las enfermedades, conviene siatnpre que ss 
tojnec. las Píldoras al mismo tiempo que se emplea el Ungüento.

eegge de PÜdores y  lotes de üngikrtto vim aeotnpañsdos de wmfUas ütsénucüirtei 
español relativas al modo de usar los medieamert'-"

Los resEouáiüS be venden en cajas y botes por todos los principales botv - mundo íaiteso. 
y ooT su projjiétario, oí Profesor Hoüoway, en su establ6CÍn¡eiito caatral,

;*■ 6SS, O.víon* Lóndres. rt
Se  ?

r u

UNICA USADA PO R TODAS LAS FAM ILIAS REALES Y NOBLEZA DB EURO PA
48 AÑOS DB EXITO BN TODO EL MUNDO.

379.000 ATÍ8TADO8,
Incluyendo los de varias personas de las familias reales de Inglaterra,^ Francia, Rusia, Alemania, Bilgiea,

Htlanda, Italia, España y  Suecia.
VENTA DB OCHO MILLONES DB FRASCOS POR AÑO.

ABAUZASA T APROBADA POR TBKSCISITTOS (JTJÍMIC08 KMINBNTB8 D * TOOOS 1 0 8  F A IS IS . 
O pin iones la s  m&s fa v o ra b le s  do 7 2 0  p e rió d ico s  Im p o r ta n te s .

EL  AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su color primi­
tivo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. No es una tintura. Hace desaparecer en tres £ a s  la 
caspa de la cabeza. Devuelve á todo el cabello enfermo la belleza y fuerza de la juventud, evitando rá­
pidamente su calda; hace crecer el cabello dando á loa tubos capilares la fuerza y vigor juTenil; en la 
composición de este preparado no entra materia alguna nociva á la salud. ’

Ti ■ ■ ‘ " ..............'odos los frascos y  cajas llevan nuestra firma y  marea de fábraica.
Depósito genera! para toda la Europa, plaza de D. Pedro 60 y  61,  P . P , H brbim os i t c . 

Lisboa. ''
Madrid, Borrell bermanos. Puerta del Sol, núm. 6.

coitrU fíA ,

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARAGONESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍ8 DE

ZARAGOZA Y ÚLTIMíVMENTE CON LA 
MEDALLA DE MERITO EN LA DE VIENA.

Ofrece á V , sus establecimientos, situados en la 
calle de la Abada, números 14  y  z¡ (tres tiendas), 
en Madrid, en donde se afeita, corta y riza el pelo 
por 4. rs.; cortado ó rizado, x rs.; afeitado y peina, 
do liso, I real: también se admiten abonos por tar­
jetas, á 10 reales docena, que sirven para afeitar, 
cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas paia 
señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul vege­
tal de lo mejor, de x8o á 500 rs.; Ídem medias pe­
lucas con dos rayas, de la misma clase, de 100 á 
300 reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 
á x8o; Ídem enteras con raya de tul, gasa, gr6 ó 
española, de zoo á 3x0; rayas solas para adelante, 
de 30 á 180 rs., ó sea á xo reales pulgada armada; 
lazos, moños y  castañas desde 30 reales á 100 cada 
uno, hay de todas clases y  modelos muy bonitos; 
armaduras de crepé, cocas y rulos de todas clases 
para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á xoo rs.; añadidos 
y  trenzas, de xo á 300 rs.¡ pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros, a xo rs. onza; de 30 
reales onza; 100, de 60, á 40; de 75 á 50; ,de 8x, á 
6o¡ y 100 de 50, á reales onza; rizos y  tirabuzones, 
desde 16 rs. á 100 rs, par; sortijillas á la Husion, 
desde xo rs. á 60 par; caprichos de todas clases y 
tamaños, desde i real á 30 cada uno; bucles sueltos, 
pesde 4 rs. en adelante; algodones para rizar el pelo 
* 4> 4, S á 10 rt. docena^ papillotes para recoger

y  rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para to d c 
clase de imágenes los precios son según el tamaño 
y  clase; igualmente toda clase de pelucas blancas de 
la época, antiguas y  para cochero; pelucas para c a ­
ballero, desde 80 á x8o reales; postizos y  bisoñes de 
tegido ó de picado imitando al natural, desde 40 á 
xoo rs., según el tamaño y  clase. Tam bién se hace 
toda clase de cambios y  composturas, se lavan pe. 
lucas de señora y de caballero por nuevo método, 
quedando la raya tan brillante casi como si ao se 
hubiera estrenado, por 6 y  10 rs. cada una. Se en­
seña á peinar señoras y toda ciase de peinados í  
preeios módicos; hay salón independiente para pei­
nar señoras, servido por las mejores oficialas! peina­
do de señora sencillo, x rs.; id. un poco rizado por 
delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4  y  6 rs .-e l 
cortar el pelo es aparte: peinados especiries a pra­
d o s convencionales: se hacen toda clase de raiós 
tapa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean' 
imitando al natural: trenciUas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen loe 
señores que gusten fevorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
ra, dientes y  uñas; grao surtidd de peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peine­
tas, esponjas, horquillas y  redecillas.

Ad'Vertencia. En dichos establecimientos ee en­
cuentran toda clase de novedades de moda en pei­
nados de señora, como en adelantos perteneciente» 
al ramo de peluquería, por ser una de las primera» 
casas en Es]saña de su clase. Se reciben toda clase 
de encargos, tanto de perfumería como de pelu­
quería, y se remiten á provincias con la rectiturf 
que tiene acreditada. I.0S señores peluqueros' en­
contrarán toda clase de artículos necesarios del ar­
to, tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, 
con una rebajs considerable, como igualmente toda 
das* de obra hecha al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




